
Sesión 28.a, en miércoles 15 de febrero de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CORREA 

SUMARIO DEL DEBATE 

.1 Durante la Cuenta, el señor Paivo-
vich formula indicación, que es apro-
bada, para que, en su nombre, se oficie 
al Ministro del Interior pidiéndo-
le se sirva obtener que se incluya en la 
actual Convocatoria una moción de que 
es autor el señor Senador, juntamente 
con los señores CruznCoke, González, 
Frei, Martínez (don Carlos A.) y Ret-
tig, por la que inician un proyecto que 
establece que las instituciones semifis-
cales concederán a sus funcionarios y 
al personal de servicios menores una 
gratificación equivalente al 15 por cien-
to del sueldo anual imponible. 

(Página 1194). 

2. A indicación del señor Guzmán, se 
acuerda destinar los últimos diez mi-
nutos de la Primera Hora de esta se-
sión a ocuparse en el despacho de Men-
sajes de ascensos en las Fuerza« Arma-t 
das. 

(Página 1194). 

3. Se acuerda calificar de "discusión in-
mediata" la urgencia declarada en los 
proyectos sobre modificación del artícu-
lo 146 del Código del Trabajo, en lo re-
lativo a la participación que se otorga 
a los empleados en las utilidades de las 
Empresas, y sobre concesión de amnis-
tía en favor de todas las personas que 
hubieren intervenido en huelgas ilega-
les. 

Se acuerda la "simple urgencia" para 
el proyecto modificatorio de la ley or-
gánica y de la planta de la Contraloría 
General de la República. 

(Página 1194). 

4. Se inicia la discusión general del pri-
mero de los proyectos a que se refiere 
el N.o 3, y queda pendiente la votación 

Usan de la palabra los señores Rivo-
ra, Faivovich, Fernández, Rettig, Vide-
la, Guzmán, Eirázuriz, Frei, Ocampo y 
Martínez Montt. 

(Página 1195). 

Se levanta la sesión. 
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SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta: 

l.o De cinco Mensajes de S. E. el Pre-
sidente de la República: 

Con el primero comunica que ha resuel-
to incluir, entre los asuntos de que puede 
ocuparse el iCongreso, en la actual legisla-
tura extraordinaria, el proyecto de ley que 
concede amnistía a- todas aquellas perso-
nas a quienes les pueda afecta responsabi-
lidad en los últimos movimientos huelguísr 
ticos. 

—Se manda archivar. 
Con el 2.o y 3.o comunica que ha re-

suelto hacer presente la urgencia para el 
despacho de los siguientes proyectos de 
ley: 

1) E] que modifica el artículo 146 del 
Código del Trabajo, en lo rolativo a la gra-
tificación que las Empresas deben dar a 
sus empleados. 

2) El que concede amnistía a todas aque-
llas personas a quienes les puede afectar 
responsabilidad en los últimos movimien-
tos huelguísticos. 
• -^Quedan para ser resuelto« en su opor-
tunidad las calificaciones de urgencia y se 
envían los oficios a sus antecedentes. 

Con el 4.o inicia un proyecto de ley so-
bre modificación de la Ley Orgánica de los 
Servicios de la Contraloría General de la 
República. 

—Pasa a la Comisión de Hacienda. 
Con el último comunica que ha resuelto 

incluir, con el carácter de urgencia, entre 
lod asuntos de que puede ocuparse el Con-
greso en la actual legislatura extraordina-
ria el proyecto de ley que modifica la Ley 
Orgánica de los Servicios de la Contraloría 
General de la República. 

La urgencia queda para ser calificada al 
filial de la Cuenta y se acuerda enviar a 
rus antecedentes el oficio. 

de servicios menores una gratificación ^ ^ 
valente al 15 por ciento del sueldo imp0(J¡~ 

9 í o d é uná moción de los Senadores seño-
res Faivovich, Cruz-Coke, González, Frei, 
Martínez (don Carlos Alberto) y Rettig, 
con la que inician un proyecto de ley que 
establece qu» las instituciones semifiscales 
concederán a sus funcionarios y al personal 

ble anual y que ésta reemplaza a la 
otorga Ja Ley N.o 8.081. 

—Pasa a la Comisión de Hacienda. 

que 

3.o De tres informes de la Comisión 
Defensa Nacional, recaídos en los Meusajes 

del Ejecutivo, sobre ascensos a Capitan€g 

de Navio, de los Capitanes de Fragata, se-
ñores : 

1) Fernando Tisné Brousse 
2) Diego Munita Whittaker 
3) Jorge Santa iCruz O valle 
•—Quedan para tabla. 

4.o De una petición <Je oficio del Sena-
dor señor Faivovich en que solicta se en-
víe oficio al señor Ministro del Interior, a 
fin de que se sirva obtener la inclusión en 
la actual legislatura extraordinaria, del pro-
yecto de ley que establece que las Institu-
ciones Semifiscales concederán a sus fun-
cionarios y al personal de servicios meno-
res una gratificación equivalente al 15 
por ciento-del sueldo imponible anual. 

—Se acuerda enviar el oficio solicitado 
a nombre del señor Senador. 

'5.o De un telegrama del Gobernador de 
Castro, con el que solicita la devolución 
de los antecedentes que indica, relacionados 
con la acusación entablada en su contra. 

—Se acuerda comunicarle que fueron 
remitidos a la Corte de Valdivia, y se envía 
al archivo el telegrama. 

6.o De la calificación de urgencias. 
A indicación del señor ¡Presidente se ca-

lifican de "discusión inmediata" las urgen-
cias presente para los proyectos dé gratifi-
cación a lós empleados particulares y de 
amnistía a los huelguistas ; y de "simple"; 
la solicitada para el que modifica la ley 
Orgánica de la Contraloría. 

ASISTENCIA 

Alvarez, Humbert» 
Orar. Coke, Eduardo 
DuráJi> Florencio 
Errázuriz, Ladislao 
Faivovich, Angel 

Fernandez, Sergtó 
Fíe* »Eduardo 
González. Eugenio 
Guanta, Eleodoro E. 
Ibáflez, Carlos 
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I r r i t e . W 
jíartwez, Julio 

José 
Manuel 

Opitz, Pedio 
Prieto, Joaquín 
Rettig, Baúl 

jíufi°z> jyAa,"uo'* Rivera, Gustavo 
OcííüV0' S a l v a d o r Videla, Hernán 

¿ctúa de Secretario el titular Fernando Alta-

jniia»0-
»Como Prosecretario, Luis Vergara. 

En la discusión particular, se dan por 
aprobados, al tenor del respectivo informe 
de la Comisión de Gobierno, los ocho ar-
tículos de que consta esta iniciativa de ley, 
en los mismos términos propuestos por la 
Honorable Cámara de Diputados. 

El proyecto aprobado es como sigue: 
(Véase sesión 12.a página 490). 

ACTA APROBADA 

Sesión 26.a Ordinaria, en 8 de febrero de 
1950. — Presidencia del señor Alessandri 

Palma 

Asistierou los señores: 
Aldunate, Pernanao; Alessandri, Ar turo; 

Alessandri, Eduardo; Alessandri, Fernan-
do; Alvarez, Humberto; Allende, Salvador; 
guiñes, Francisco; Cerda, Alfredo; Correa, 
Ulises; Cruz-Coke, Eduardo; Durán, Flo-
rencio; Errázuriz, Ladislao; Faivovich, An-
gel; Fernández, Sergio; Frei, Eduardo; 
González, Eugenio; Guzmán, Eleodoro E. ; 
Lafertte, Elias; Larrain, Ja ime; Martínez, 
Carlos A.; Martínez, Ju l io ; Maza, José; 
Ocampo Salvador; Opitz, Pedro; Pereira, 
Julio; Prieto, Joaquín; Rettig, Raúl; Ri-
vera, Gustavo; Videla, Hernán. 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 24.a, ordinaria, en l . o 
del presente, que no ha sido observada.. 

El acta de la sesión 25.a ordinaria, en 
su« partes públicas y secreta, queda en Se-
cretaría, a disposición de los señores Sena-
dores hasta la sesión próxima para su apro-
bación. 

Se da Cuenta de los negocios que a con-
timaación se indican: 

(Ver Diario de la sesión 26.a., página 
1138). 

Fácil Despacho 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
que autoriza a la Municipalidad de "Las 
Barrancas", para contratar un empréstito 

En discusión general este proyecto, se da 
Por aprobado con el asentimiento tácito de. 
la Sala. 

Orden del Día 

Insistencia de la Cámara de Diputados en 
la aprobación de un artículo transitorio 
nuevo en el proyecto de ley que deroga al-
gunas disposiciones de la ley N.o 5.102, so-

bre Registro Nacional de Contadores. 

En discusión la insistencia de la ¡Cáma-
ra de Diputados en la aprobación del ar-
tículo transitorio nuevo, desechado por el 
Senado, usan de la palabra los señores Fai-
vovich, Cerda, Rivera y Maza. 

Cerrado el debate, se pone en votación si 
el Senado insiste o no en el rechazo de la 
disposición antes aludida y por 11 votos 
a favor, 5 en contra y 5 abstenciones por 
pareo, se acuerda insistir en el rechazo, 
del artículo transitorio nuevo que la Cáma-
ra de Diputados había insistido en aprobar. 

El proyecto aprobado queda como sigue: 

Proyecto de ley; 

"Artículo único. Deróganse las siguien-
tes disposiciones de la ley 5.102, de 15 de 
abril de 1932 : 

1) Número 2) e incisos siguientes del 
artículo 4 .o . 

2) Artículo 7 .0 ; y 
3) Artículos l . o y 2.o transitorios". 

Modificación de la Cámara de Diputados 
introducida al proyecto de ley modificato-
rio de la ley N .o 9.328, sobre transferencia 
de terrenos fiscales ubicados en la coúiuna 

de Retiro, Departamento de Parral. 

En discusión la modificación propuesta 
por la Cámara de Diputados que consiste 
en suprimir el artículo 2 .0, por asentimien-
to tácito de la Sala, se da por aprobada. 

El proyecto aprobado, con su artículo 
único, queda como sigue: 
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Proyecto de ley: 

"Artículo único. Reemplázase el artículo 
2 o de la ley N.o 9.328, de 2 de marzo de 
1949, por el siguiente; 

"Artículo. . . Conforme a lo dispuesto en 
el artículo anterior, los lotes se transferi-
rán como sigue: 

El lote a), a la Municipalidad de Retiro, 
para que -se construyan un estadio muni-
cipal y baños públicos; y 

El lote b), a la Caja de la Habitación 
Popular para la construcción de una po-
blación obrera. 

El lote c), se distribuirá como sigue: 
l . o Al Ministerio de Defensa Nacional 

un fa ja de seis mil metros cuadrados eñ 
su parte norte, con los siguientes deslin-
des; Norte, propiedad de don Eugenio Zú-
ñiga, en 1(X> metros; Oriente, lote d) en 
60 metros; Sur, resto del lote en 100 me-
tros; Poniente, camino público longitudinal 
en 60 metros; 

2.o A la Sociedad Constructora devEsta-
blecimientos Educacionales, 1() mil metros 
cuadrados, con los siguientes deslindes: 
Norte, fa ja de terreno transferida al Mi-
nisterio de Defensa Nacional, en 100 me-
tros,- Oriente, lote d), en .100 nietros; Sur, 
ol resto del lote c) en 100 metros; Po-
niente, camino público longitudinal; 

3.o A la Municipalidad de Retiro 10 rail 
cuatrocientos metros cuadrados, con los si-
guientes deslindes: Norte, terrenos trans-
feridos a la Sociedad Constructora de Es-
tablecimientos Educacionales, en 100 me-
tros; Oriente, lote d) en 104 metros; Sur, 
i-anal de don Claudio Vial, en 100 metros; 
Poniente, camino público longitudinal en 
l>0 metros; 

4.o Al Cuerpo de Carabineros de Chile, 
para la instalación del Cuartel y servicios 
anexos, el resto del lote, con los siguientes 
deslindes: Norte: canal de don Claudio 
Vial en 141 metros; Oriente, propiedad de 
don Paul Infante, en 43 metros; Sur, pro-
piedad de don Paul Infante en 128 metros; 
Poniente, camino público longitudinal en 
50 metros. 

El lote d) se distribuirá como sigue» 
l . o Al Ministerio de Defensa Nacional, 

una faja de 9.600 metros cuadrados en su 
parte norte, con los siguiente» deslindes: 

Norte, propiedad de don Eugenio z ^ 
ga en 160 metros; Oriente, propiedad d" 
don Eugenio Zúñiga en 60 metros; Sur, 
to del lote d) en 160 metros; Poniente 
te c), en 60 metros; 

2. o A la Caja de la Habitación Popu. 
lar, el resto del lote d), para, la construc. 
ción de una población obrera". 

Modificaciones de la Cámara de Diputados 
introducidas al proyecto sobre autorización 
para expropiar un predio, ubicado en Lebu, 
para destinarlo al funcionamiento de ^ 

Escuela de Artesanos de esa ciudad 

En discusión estas modificaciones que 

consisten en suprimir la frase del inciso 
primero del artículo l . o , que dice: "por 

causa de utilidad pública", y anteponer, co-
mo frase inicial del artículo la siguiente: 
"Declárase de utilidad pública", y suprimir 
el artículo 3.o, ningún señor Senador usa 
de la palabra y por asentimiento tácito de 
la Sala se da por aprobada. 

El proyecto aprobado queda como sigue: 

Proyecto de Ley: 

"Artículo l . o Declárase de utilidad pú-
blica y autorízase al Presidente de la Re-
pública para expropiar el predio edifica-
do, de dominio de los señores Pedro, Car-
los, Emilio y Luis Jorge y de doña Juana 
Luisa Larroulet Hiribarren, ubicado en ca-
lle Prat s n., esquina de calles Saavedra y 
Alcázar, de la ciudad de Lebu, que se des-
tinará al funcionamiento de la Escuela de 
Artesanos de dicha ciudad. 

Los deslindes de esta propiedad son: 
Norte, calle Pra t ; Sur, calle Alcázar; Orien-
te, calle Saavedra, y Poniente, propiedad 
de la Sucesión Larroulet. 

La expropiación se sujetará a los proce-
dimientos señalados en el inciso l . o del 
artículo .14 d e la ley N.o 8.080, de 26 de 
enero de-194ñ. 

Artículo 2.o De acuerdo con lo conve-
nido coiy los propietarios la indemnización 
correspondiente se .tes pagará en bonos fis-
cales, tomados a su valor comercial. 

Para los efectos de este artíeulo, autorí-
zase »1 Presidente de la República para 
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mitir obligaciones del Estado del tipo de 7 
f
 n, ciento de interés y 1 por ciento de 
^)Uortización acumulativa, cuyo servicio 
será atendido por la Caja Autónoma de 
amortización de la Deuda Pública, de car-
„o de sus propios recursos". 

YJ\ señor Presidente solicita el acuerdo 
Je la Corporación para postergar por diez 
días la discusión del proyecto de ley,, ini-
ciado P°r Mensaje del Ejecutivo, sobrn 
modificación, de la Ordenanza General de 
Construcciones y Urbanización, y cuya ur-
gencia se encuentra vencida. 

Por la unanimidad de 23 señores Sena-
Jotes presentes en la Sala, así se acuerda. 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputa-
dos que crea el Registro Nacional de" 

Viajantes 

Se inicia la discusión particular de este 
proyecto, al tenor del segundo informe de 
la Comisión de Trabajo y Previsión Social, 
de que se dió cuenta en la sesión de 11 de 
enero ppdo., 

Se pone en discüsión el artículo propues-
to como l . o por la H . Comisión, que co-
rresponde, con modificaciones, al primer 
inciso del artículo 2.o del proyecto de la 
Cámara. 

Las referidas modificaciones son las que 
siguen: 

En el inciso primero modificar el sustan-
tivo "viajante" diciendo "viajantes"; supri-
mir el adjetivo plural "todas"; substituir 
las palabras "dicho Registro" ,por "el Re-
gistro respectivo"; substituir la frase: 
"concierten operaciones de comercio o pro-
pongan negocios a nombre o en represen-
tación de una empresa del comercio mayo-
rista o de la industria", por la siguiente: 
"ofrezcan habitualmente, por cuenta de una 
casa mayorista o de una industria, mercade-
rías en venta fuera del establecimiento", y 
substituir el párrafo final que dice : "En 
todo caso, el trabajo deberá realizarlo fue-
â del establecimiento de su representado", 

Por el siguiente, también en punto segui-
do ( . ) : "El viajante, para ser considera-
do tal, debe trabajar continuada y perso-
nalmente para eí establecimiento comercial 

o industrial que le lia conferido la misión 
de vender". 

Suprimir los incisos segundo y tercero. 
A continuación, con el voto en contra del 

señor Bulnes, se da por aprobado el artícu-
lo que la Comisión propone como segundo,, 
nuevo, cuyos términos son los siguientes: 

"Artículo 2.o Los viajantes, aun cuando-
paguen patentes de tales o tengan ofici-
na establecida, son empleados particulares. 
Se aplicarán a los viajantes las disposicio-
nes del Código Idel Trabajo y las leyes 
que se refieren a los empleados particula-
res en todo lo que no sea contrario a la 
presente ley". 

En seguida, después de usar de la pala-
bra el señor Aldunate y con el voto en 
contra de S.S, y del señor Fernández,, 
quienes hacen presente que su oposi-
ción se refiere a todos los artículos del pro-
yecto, se da por aprobado el artículo, que 
la Comisión propone como 3.o y que co-
rresponde al l . o de la Honorable Cámara 
con la sola modificación de haberse reem-
plazado en él la referencia al artículo "5.o",. 
por otra al "6.o". 

El artículo 3.o del proyecto de la Cáma-
ra, la Comisión propone ubicarlo como ar-
tículo 18 y en la presente acta se trata de 
él en su oportunidad. 

El artículo 4.o del proyecto de la Cáma-
ra se pone, luego, en discusión, dándose-
cuenta que la Comisión propone mantener-
lo a base de su primer inciso y de los ren-
glones de enumeración que le siguen, con 
modificaciones, y consultar como artículo-
5.o sus restantes incisos en la forma qu^ 
se indicará. 

Se formulan respecto de este artículo 
4.o que propone la Comisión, las siguientes 
indicaciones: 

—Del señor Martínez, don Carlos A. : 
Reemplazar el renglón que dice: "Un 

representante del Sindicato Profesional de-
Viajantes más antiguo", por "Un represen-
tante del Sindicato Profesional de Viajan-
tes de Chile". 

—Del señor Opitz: 
Reemplazar: "Dos representantes de la 

Cámara de Comercio Mayorista; Un repre-
sentante de la Asociación de Viajantes de 
Chile; y Un representante del Sindicato-
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Profesional de Viajantes más antiguo", 
por: 

"Un representante de la Cámara Central 
de Comercio de Chile; Un representante 
de la Cámara de Comercio de Santiago; y 
Un representante del Sindicato Profesional 
de Viajantes de Ghile". 

—Del señor Rivera: Substituir en la in-
dicación del señor Opitz por dos los repre-
sentantes de la Cámara Central de Comercio 
de Chile, suprimiéndose el de la Cámara 
de Comercio de Santiago. 

Usan de la palabra los señores Opitz, Ri-
vera, Lafertte y Maza. 

El señor Martínez, don Carlos Alberto, 
retira su indicación con el asentimiento 
de la Sala. 

Cerrado el debate se da por aprobado el 
artículo propuesto por la Comisión, ¿unta-
mente con la indicación del señor Opitz en 
la forma como la modificara el señor Rivera. 

Las modificaciones propuestas por la Co-
misión, y que se han aprobado con enmien-
das son las siguientes: 

Dividirlo en dos artículos separados, 
en la forma siguiente: 

El inciso primero, constituido por una 
proposición inicial y seis renglones de enu-
meración, pasa a ser artículo 4.o, modifi-
cado en los términos siguientes: 

En la proposición inicial se substituye 
la frase "que se compondrá", por esta o t ra : 
•"que estará compuesta por"; 

El (primer renglón de enumeración, se 
reemplaza por otro, que dice: "El Jefe del 
Departamento de Enseñanza Especial, que 
la presidirá"; . 

El segundo renglón, que se refiere al Di-
rector General de Educación Comercial, se 
suprime; 

El tercer renglón, pasa a ser renglón se-
gundo, modificado en los términos siguien-
tes^ 

"Dos representantes de la Cámara Cen-
tral de Comercio de Chile"; 

El renglón cuarto, pasa a ser tercero, su-
primiéndose en él la preposición inicial 
"De", iniciando con mayúscula la frase res-
tante y, agregándosele, la conjunción "y" 
al final; 

El renglón quinto, pasa a ser cuarto, su-
primiéndose la preposición inicial "De", 
iniciando con mayúscula la frase restante 
y substituyéndose el punto y coma final 

y la conjunción "y", por las palabras 
Chile", seguidas de un punto final. 

El renglón sexto se suprime. 
En discusión los restantes incisos del ar-

tículo 4.o dp la Cámara, se da cuenta qUe 

la Comisión propone consultarlos como ar-
tículo 5.0, en la forma siguiente: 

El inciso segundo del referido artículo 
4.o, pasa a ser primero de este artículo 5.0 

intercalándose una coma después de "Esta-
do" . 

En el inciso tercero, que pasa a ser se-
gundo del nuevo artículo, suprimir el ar-
tículo "las" y la coma que le precede, y 
reemplazar las palabras "se compondrán", 
por "estarán compuestas por' ' . 

El primer renglón pasa a ser segundo, 
reemplazándose la contracción "Del" por 
el artículo "El". 

El segundo pasa a ser tercero, reempla-
zándose la contracción "Del" por el ar-
tículo "El". 

El tercero pasa al primer lugar de esta 
enumeración, substituyéndose en él la con-
tracción "Del" y la frase "donde hubiere", 
por el artículo "El" y las palabras "que 
presidirá", precedidas de una coma, respec-
tivamente. 

El cuarto renglón se mantiene en su lu-
gar reemplazándose en él las palabras "Pe 
un representante" por "Dos representantes", 
y la coma final junta con la conjunción "y" 
por un punto final. 

El renglón quinto se suprime. 
En el último inciso de este artículo se 

substituye "un" por "el" y se suprime la 
frase final "al igual que su organización y 
atribuciones". 

Usan de la palabra los señores Rivera, 
Opitz y Alessandri, don Fernando, quien, 
formula indicación para suprimir el último 
inciso del (proyecto de la Comisión, que es 
el correspondiente, también, del artículo 
4.o de la Cámara. 

Cerrado el, debate se da por aprobado el 
artículo, juntamente con la indicación del 
señor Alessandri, don Fernando. 

Los artículos 5.o y 6.o se dan tácitamente 
por aprobados en la forma propuesta por 
la -Comisión, que es la siguiente: 

El 5.o pasa a ser artículo 6.o. 
En el inciso primero, substituir la pala-

bra" inscribirse" por estas otras: "ser ins-
critas". 

La letra c) substituirla por la siguiente: 
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"c) Las (personas a quienes los comercian-
t e s o industriales encomienden la misión 
¿ e viajantes, y cuya inscripción sea solici-
tada por e l «omitente. 

"Podrán inscribirse los extranjeros que 
tenga11 más de diez años de residencia en 
el País, pero su número no excederá del 
quince por ciento del total de los viajantes 
inscritos". 

El 6.o pasa á ser artículo 7.o. 
Substituir la frase: "que se determinará 

en el Reglamento", por estas palabras: "de 
cien pesos". 

El artículo 7.o del proyecto de la Cá-
mara se acuerda suprimirlo, conforme lo 
propone la Comisión. 

En su lugar y como artículo 8. o se 
aprueba, sin debate, el que propone 1» 
Comisión en los términos siguientes: 

"Artículo 8.0—Jja Comisión deberá ha-
cer la inscripción dentro de treinta días, y 
mientras no la haya hecho, el solicitante o 
la persona cuya inscripción haya sido so-
licitada, podrá ejercer libremente las acti-
vidades de viajante. 

"Las resoluciones que denieguen una ins-
cripción podrán ser apeladas ante la Co-
misión a que se refiere el artículo 9.o". 

En discusión el artículo 8.0 del proyecto 
de la Cámara, se da cuenta que la Comisión 
propone consultarlo como 9.o con las mo-
dificaciones que siguen, aparte de los reem-
plazos de los puntos finales por puntos y 
coma donde correspondan: 

Consultar, después de la letra a) y como 
letra b) , ' la siguiente, nueva: 

"b) Conocer de las apelaciones que se 
interpusieran de conformidad al artículo 
8.o". 

La letra b) pasa a ser c), sin modifica-
ciones. 

La letra c) pasa-a ser d ) ; pero reducida 
sólo a sú inciso primero. 

Su inciso segundo se consulta como se-
gundo de la letra siguiente, en la forma 
que se indicará. 

La letra d) pasa a ser e). 
Como inciso segundo de esta letra, con-

sultar el segundo que la H. Cámara pro-
pone para la anterior, substituyéndose en 
él las palabras "esta letra", por la frase 
siguiente -, "lo dispuesto en esta letra y en 

la letra d), ", colocándose tina coma (,) 
después de "reclamarse". 

Las letras e), f ) y g) pasan a ser f ) , g) 
y . h ) , respectivamente. 

Usan de la- palabra los señores Cerda y 
Opitz, quienes concuerdan en la necesidad 
de dejar establecido en la historia fidedigna 
del establecimiento de la ley que en el caso 
de los viajantes suspendidos de sus fun-
ciones y sometidos a la jurisdicción de la 
Comisión de Registro Local, no tendrá efec-
to la suspensión mientras no se produzca 
la resolución del tribunal de primera ins-
tancia. 

Cerrado el debate se da por aprobado el 
artículo en los términos propuestos por la 
Comisión. 

En discusión el artículo 9.o, se da cuenta 
que la Comisión propone consultarlo como 
artículo 10, suprimir su primer inciso y en 
el inciso 2.0, suprimir la frase final "sién-
doles aplicables las disposiciones de las le-
yes N.os 6.020, 7.064 y 7.280". 

En el inciso tercero, que pasa a ser se-
gundo, y en su primer párrafo, substituir 
las palabras: "da su aceptación al negocio", 
*por estas otras: "vendedor confirme el ne-
gocio", e intercalar, pn el segundo párrafo, 
después del adjetivo "industrial", este otro: 
"vendedor" 

En el inciso 4.0, que pasa a ser tercero, 
corriendo el punto final (.) agregar la f ra-
se siguiente: "siempre que el comerciante 
o industrial vendedor los hubiere confir-
mado dentro de los plazos indicados en el 
inciso anterior". 

El inciso final no se modifica. 
TJsan de la palabra los señores Opitz y 

Alessandri, don Fernando, quien formula 
indicación, además, para reemplazar en el 
inciso 3.0 que pasa a ser 2.0, los plazos de 
"15 días" y "25 días", por "25 días" y 
"35 días", respectivamente. 

Cerrado el debate se da por apfobado el 
artículo en los términos propuestos por la 
Comisión y el señor Alessandri. 

l ia supresión del artículo 10 del proyecto 
de la Cámara, propuesta por la Comisión, 
se da tácitamente por aprobada. 

En discusión el artículo 11, se da cuenta 
que la Comisión propone modificarlo como 
sigue: 
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En el inciso primero substituir la refe-
réiWitf áf fricisó pttf otra al inciso '"se-
gundo", como también 1W que se hace ai 
artículo #6* otfh al artícufo " l ( f y, 
corriendo el punto finál, agwgai' I* frase: 

siei&pre <jué el iWgóttiü * c|uí elfo se Té-
fieVé hubiére (jtíedscto' efetofivaiíféttte reali-
jtacW, «y sea, entrégavía la mercadería y 
g*do> sú precio". 

15ri> el- inflijo segunda substituir fa pala-
bra "el empleador" potf "el comerciante & 
industriar', y lá expresión "Con anteríori1-
d*d" por frase siguiente: "en* el tratis-
cuttfó <fe tos doce meses anteriores ai la fe-
cha de la venta hecha directamente por 
dichd comerciante ó industrial". 

El seño* Opitz, por su [WMe, formula in-
dicación para suprimir la frase que la Co-
misión agrega ai inciso primero. 

Usan de l1» palabra1 el pitorro1 señor Sena-
dor autor de la! indicacióttt y los señores 
Maza-, Aldunaté1, Úeída y Rivera y, cebrado 
el debate, se da tácitamente por aprobada 
la proposición de lá Comisión en H parte 
no observada y se pon« en votación la in-
dicación del señor Opitz, resulta tam-
bién aprobada- por 13 votos favorables, 12 
en contra y 3 pareos. 

Tácitamente queda suprimido el artículo 
13, conforme lo propone la' Comisión. 

Se da cuenta que a continuación, la Co-
misión propone consultar como artículo 12, 
el artículo 16 del proyecto de la E. Cá> 
mará, con la siguiente modificación: 

Substituir la frase f inal: "en base al mon-
to de las notas de compra-venta despacha-
das durante el mes", por la siguiente.- "so-
bre la base de los negocios efectivamente 
realizados". 

La modificación precedente se da tácita-
mente por aprobada. 

El artículo 13 se da también por apro-
bado, sin debate y sin modificaciones, con-
forme lo propone la Comisión-. 

En discusión los artículos 14; 15 que pa-
sa a ser 17; 17> que pasa a 3er 15,- 18, 19, 
20, 21 y 22, que se suprime»; 28>. que pasa1 

a «er 16; y 24 y 25 que se suprimen, m'rt-
señor iSenador usa de la palabra y se 

acepta lo propuesto por la Comisión, tanto 
en lo- referente a las supreáiortes como e» 
cuanto a las modificaciones q«<? propone 
para los que subsisten, que son las siguien-
tes! 

Al artículo 14, que queda como tal : 

Substituir p6f là cotojuttcióiv "e" la co. 
ma (,)' que sigine* » "d&br&ttm"; éüprimit-
la palabra y arSi'evíaftH'W "pítt^Sgá'ftd^ 
etc."; modificar la fdttftW ^feiOial "debe-' 
rátt" cficiewdt) ,r(íeb«?á", jr itìbstWuir I r fra-
se firtaí que díC<?: cowistones- o- íeuu,. 
nerácionwt que poi4 e3Í03 t r a b a j a les co-
rresponda"; por lá sigrufctttrf: "sí estos tra-
bajos deben ser remunerados en forma es-
pecial". 

Ai artícuto f$> que pasa a ser 17. 
Suprimir eí adverbio "también" y la fra-

se: "por negocios celebrados y cüyo cum. 
plimiettto estuviere pendiente", cbi-riendo t-1 
putito final. 

El artículo 16 pasa- a ser artículo 12, co-
mo se dijo anteriormente'. 

artíteulo 17, que pasà a ser la, la C<>-
misión no propone modificaciones, lo que 
igualmente sucede respecto diei' artículo 33,. 
que pasa a ser 16. 

En discusión el- artículo 3.o del proyecto 
de la Cámara, que la Comisión propone co-
mo artículo 18, usan: de là palabra los se-
ñores Aldunate, Rivera, Opite y Cerda y„ 
cerrado el debate, se da por aprobado con 
las solas Modificaciones reemplazar la» 
palabra» "'sorprendido'" y ' ''sancionado" 
por "sorprendida y "sancionada" , e in-
tercalarse una coma' después de "reinci-
dencia". 

Por último, y con la sola modificación: 
qiUe propone la Comisión de substituir el 
guarismo "30" por "60", y como artículo 
19, se da por aprobad'o sin debate el ar-
tículo 26 de la H. Cámara. 

Qued-w terminad» la discusión del pro-
yecto y su texto es el siguiente : 

Ptojreeto de ley: 

Artícul» l.tf—Se entenderán por Viajan-
tes las personas que, inscritas en el Re-
gistro respectivo, ofrezca* habitualmenter  

por cwmfo de una casa1 mayorista o de una. 
industria, mercaderías en venta fuera del 
establecimiento, sea eü plaza o en viaje. 
E í viajante, para ser considerado tal, debe 
trabajar continuada y personalmente para 
el establecitóeüftí doffiercial o industrial 
qufe le hft conferido la iñisión de vendar. 

Artículo 2.0—Los Via jan te , aún cuando 
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¿Jttéti pátehtéi dé fáleé a m§áñ oficina 
¿Sfifeé'Wtó. 366 éñpléaém #kHidmUü. Sé', 
rffcáíín a VW&foti í ^ dftfmsiciotiéS 

2 i cww d « f íátíéj» ? m s€ 
^ e f i f í ^ á l o s ^ f f i P Í ^ « * p&tíizüittfts en to-
¿o le que no sea criátraíio á la ¡préáéñfé 
1 f V " 

Artículo 3.#^Créd¡?é' é?l Régfctrü Nácio-
! ¿«s Viajáíttes, éú él Clíál deberá tí ins-

•i-ibirsé láS pfftsoñás qué réün^ri ltfS réqiii-
g5tog Señalados f n M árftcufó <5.« d€ la pre-
tfnte 

Xrticirtó 4.0—Estará a cárgo dél Registro 
^tfciohal de tiajáíxíeá y dé la áplieacióñ 
¿é la presenté ley, un* Cóihisión qiie éstá-
rá compuestk jíÓT: 

El Jéfé d d D^/áítamento de Enseñanza 
Especial, que 1* ¿résldi tá; 

pos réfjréseníááteS d i la Cátóárs 'Cen-
tral de Comerció <f£ tifiríé; 

Un reflteteHfjtáffi dél SiAdicáto írtffcsio-
mL de Viajaátéí» dé Chilé. 

Artíctiío 5.0—La ImSeíipciátf dé los Via-
jantes se fiará en Kégíáííos Locales qxie se-
rán establecidos en lás ciudades donde éiié-
ta un Instituto Comercial d^l Esfáda, y q te 
comprenderán las zonas que determine él 
Reglamento. 

Estarán A cárgo de éstos Registros Co-
misiones locales que estarán com^iíésffas 
por: 

El Director del Instituto de Comércio, 
qwe presidirá;; 

Eí Presidente dé'l Siádficérto dé Viaja nt'e'á 
respectivo; 

El Presidente de lá J a n f a Regional dé 
la Asociación: dé Viafjáñtes de Chile; y 

Dos representantes de la Cfeiá'aTá de Co-
mercio Mayorista. 

Articuló 6.0—Deberán seí inscrita^ en el 
Registro Nacional dé' Viajantes: 

a) Las personas que exhiban titulo dé' 
Viajantes, ótorgMó f>or los InStitníoS Co-
íaercialeí»', por píanlefe's dé" instrucción' lé-
galmeñté récdttoéidos eti eoñfórrft'rdfad ai 
Estatuto UiWvéMitíO'ro, ó por otVoá éstabíe-
einrientos de eitftéíia^a partiéirta'r reconí*-
C'ido« por él Eátad'O; 

b) Las personas que a' la í'écha dé la 
prórtulgtrcíóA dtf lá' ¿Féáetití l«y, cotóprué-
bcu &tf*eiéiity?ménté fiaí'élr ejercido acti-
vidades de Viajantes durante cinco años, 

por ¡o menos, en empresas comerciales o 
industriales; y 

c) Late pefíonás a qflíérteá los ediEf&cián-
teg tí irtdtístrialé'á ericoínifeirdéA íá miSiótf dé 
viájjtntes, y coya ináeripóiórí séá Solicitada 
por el comitente. 

Podt-áñ ffíftcribfiráé los extítfñjétoá qu¡e. 
tengan ruás de dic¿ áños de réaídeñci« éá 
el País, pero «iu nfiméro no exctfdérá dél 
qHincíf por ciento dél total dé lo'si viajantes, 
inscritos". 

Arttfckkf 7.0»—El Viajan te 'qué sftiicite áu 
irft<?ripción en él Regisfrtf deberá pagár un 
déféchó dé iAcorpoííréión flé cien peáóí, f 
acréditar, pot fhedió dé cértifrcadífe, con-
diciones dé óbWecCión y htoofabilidád". 

ArtíétiW 8.of—Lá CófeisiSñ détjé'íá hacér 
lá iríátfipción dentro de tfeíiitá días, i 
i^íéntrás ncf 1« huya ¡héclw, eí sülicítárftó o 
la péráontl éuyá intféripóíórt' háyet sido soli-
eífrfdtí, fj'odrá ejérc'er lifireíneñíc las acfi-
vMítm Sé Viajtfflté. 

Las réStalueivAeí qtie defriéguéh uná ins-
cripción podrán áér afieladas aínté lá Co-
misión a que se réfiere el. artículo 4.o". 

Aftíduío" 9.0— La Córitisión dé Registro 
Nacional dé V i a j a n t e téndrá. litó ái»ttiélí-
tes atribuciones; 

a) Crdenár la inscripción en el Régistro 
dé ía.s' p'érs(rtiaí que cumplaA cOrí los requi-
sitos v trámites que détérr/iifte la presente 
W; ' 

b1) CO'nocér dé' léfs ápé'Wc'Joóés qué se in-
teypu'íieren dé confórniidád ál strtíéitlo S.o; 

e) Oír y ré^ólver lós reélatnós ^ne se pre-
séntéíí eñ' contrar de los via.faA'fésf registra-
dos; 

rf) Sü^eridér o ca'ncélOT ía inscripción de 
Ion viajantes registrados, cuando la Comi-
sión del Registro Ló-cat présente los ea^-
goS qite sv fmbiei'en fotótiíádo" eñ' éoiltra 
dé éstos y fiierért aceptado?,' eon' audiertcreí 
dé? abasado, por la mayórísí íte íoS' do'fí ter-
ció» de' lwí- irtierftbros dé" la Cfertl'feiótt; 

é) CáWílar la insiétipftíóA- dé' 1«W viaj^ii-
tés- régrist'rados que hubieren- sido coiidé-
nídós- pw ddit'óS cométixtos ert el éjerck-ío 
o con ocitS'h'm- (W su profesión ; 

Dé las ré^oliuMoiíes diótad'a's en virtud dé 
lo dispuesto en esta létrtr y étf ítf1 létrá d) , 
P<?i5tSií reéhrmarse, dentro tíél PLAZO' <!• 
treinta días ante el Juez Letrado respecs-
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tivo; 
f ) Reinscribir a los viajeros cuya ins-

cripción hubiere sido cancelada cuando, a 
juicio de los dos tercios de los miembros 
de la Comisión, existieren motivos califi-
cados para su rehabilitación; 

g) Nombrar las Comisiones Locales en las 
ciudades donde se cumpla con los requisi-
tos exigidos en la presente ley; y 

h) Administrar los fondos del Registro 
Nacional de Viajantes. 

Artículo lO.o—Los viajantes pueden ser 
remunerados con sueldo, sueldo y comisión 
o comisión solamente y, en general, en cual-
quiera de las formas que establece el ar-
tículo 139 del Código del Trabajo. 

Si los gastos de traslación y viáticos son 
do cuenta de los viajantes y en el contrato 
se estipula comisión solamente, se entiende 
que éste se devenga desde el momento en 
que el comerciante o industrial vendedor 
confirme el negocio o negocios propuestos. 
Se entenderán tácitamente aceptados cuan-
do el comerciante o industrial vendedor no 
los rechazare expresamente dentro de un 
plazo de 25 días para la zona comprendida 
entre La Serena y Puerto Montt y de 35 
días para el resto del país. 

En todo caso, el empleador deberá can-
celar a su viajante los gastos de traslación 
y viáticos correspondientes al viaje com-
pleto, cuando le comunicare suspensión de 
las ventas o despachare menos del cuaren-
ta por ciento de los pedidos que este último 
hubiere concertado conr la clientela de su 
zona de trabajo y que correspondieren a 
un determinado viaje, siempre que el co-
merciante o industrial vendedor los hubie-
re confirmado dentro de los plazos indi-
cados en el inciso anterior. 

No será aplicable la disposición prece-
dente al viajante a quien se hubiere asig-
nado lo necesario para gastos de traslación 
y viáticos por alguno o algunos de sus re-
presentados. Si la asignación por estos con-
ceptos no fuere suficiente o no correspon-
diere a los gastos efectivamente realizados, 
el empleador qué hubiere comunicado la 
suspensión de la» ventas pagará la dife-
rencia de dichos valores. 

Artículo ll.o—El viajante tiene derecho 

a las comisiones o remuneraciones conve-
nidas sobre toda nota de compraventa acep-
tada; entendiéndose por tal, toda aquella 
que no fuere rechazada por escrito dentro 
de los plazos establecidos en el inciso se-
gundo del artículo lO.o. 

El viajante tendrá derecho a la Comisión 
convenida, tanto en las ventas que realice 
el comerciante o industrial con su colabo-
ración directa como en las que efectúe sin 
ella, pero qtie se refieren a clientes de la 
zona o región que se les hubiere asignado, 
y a quienes hubiere vendido en el trans-
curso de los doce meses anteriores a la fe-
cha de la venta hecha directamente por di-
cho comerciante o industrial. 

Artículo 12.0—La liquidación de las co-
misiones o remuneraciones deberá hacerse 
mensualmente, sobre la base de los nego-
cios efectivamente realizados. 

Artículo 13.— En los .contratos que deben 
suscribir los viajantes con sus empleadores, 
deberá estipularse claramente lo siguiente: 

a) La región en que han de -ejercer su ac-
tividad ; 

b) La clase de mercancías que han de 
vender, y 

c) La autorización o la prohibición de lle-
var representaciones de determinados pro-
ductos o manufacturas. 

Se presume que el viajante, salvo convo-
nio escrito en contrario con su empleador, 
está autorizado para concertar negocios por 
cuenta de más de un comerciante o indus-
trial, siempre que aquéllos no comprendan 
las mismas mercancías. 

Artículo 14.— En los casos en que el via-
jante tenga que desempeñar también labores 
ajenas § su profesión, como cobranzas e ins-
pecciones. deberá estipularse en los contra-
tos si estos trabajos deben ser remunerados 
en forma especial. 

Artículo .15.— No será responsable el viar 
jante, salvo el caso de dolo o-culpa de sn 
parte, por la insolvencia de su cliente. 

Artículo 16.— Para los efectos del pago 
del impuesto a la renta, 5.a categoría, los 
empleadores deberán haccr los descuentos 
correspondientes en planillas de pago, de 
conformidad con lo dispuesto en los artícu-
los 42 a 45 de la ley número 6.457, de 10 de 
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ellero de 1940, descontando un cincuenta 
p 0 r ciento por concepto de gastos de trasla-
ción y viáticos si ellos fueren de cuenta de 
los viajantes. 

Artículo 17.— Terminado el contrato de 
trabajo, el empleador deberá cancelar al 
viajante, dentro del plazo de treinta días, 
las remuneraciones que le correspondan. 

Artículo 18.— Toda persona, que sin fi-
gurar en el Registro Nacional de Viajantes, 
sea sorprendida ejerciendo las funciones de 
najante, será sancionada con una multa de 
ciento a tres mil pesos, a (beneficio fiscal, la 
cual será aplicada por el Juez Letrado del 
Crimen respectivo. E n caso de reincidencia, 
la multa podrá ser elevada hasta el doble. 

Artículo 19.— Esta ley regirá sesenta días 
después de su publicación en el Diario Ofi-
cial". 

Mensaje del Ejecutivo con el que inicia un 
proyecto de acuerdo aprobatorio del Acuer-
do entre el Gobierno de Chile y el Reino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte 

sobre servicios aéreos. 

En discusión general y particular, a la 
vez, este proyecto, al tenor del respectivo 
informe de la Comisión de Relaciones Exte-
riores, se dá por aprobado, sin discusión, el 
artículo único de que consta. 

El proyecto aprobado es como sigue: 

Proyecto de acuerdo: 

''\rtícu"o único.— Apruébase el Acuerdo 
entre el Gobierno de Chile y el Reino Uni-
do de Gran Bretaña e Irlanda del Norte pa-
ra servicios aéreos entre sus respectivos te>-
rritorios y más allá de ellos, suscrito en 
Santiago, el 16 de septiembre de 1947, y sus 
documentos anexos". 

Hora de Incidentes 

En primer término, el señor Presidente 
pone en discusión la renuncia que de sus 
cargos de miembros de la Comisión de Ha-
cienda formularon, en sesión anterior, los 
Honorables Senadores señores Amunátegui 
y Poklepovic. 

Usan de la palabra los señores Aldunate 
y Presidente, quien propone el rechazo de 

estas renuncias, por unanimidad. 
Por acuerdo unánime de 26 señores Se-

nadores presentes en la Sala, se rechazan 
estas renuncias. 

El señor Larrain alude a un telegrama en-
viado al Presidente del Senado por el Ho-
norable Senador señor Rodríguez de la Sot-
ta. y a una declaración del Partido Conser-
vador Tradicionalista, relacionada con la 
actitud de los partidos que contrajeron com-
promisos con el gremio de empleados part i -
culares, para poner término a la huelga de-
clarada por éstos, y da a conocer la posi-
ción del Partido Agrariolaiborista frente a 
ellos. 

Usan de la palabra, a propósito de estas 
materias, los señores Prieto, Cruz Coke y 
Pereira. 

El señor Ocampo se refiere a la organi-
zación del actual Gabinete de Administra-
ción y f i j a la posición del Partido Comu-
nista frente al momento político. 

El señor Allende explica las circunstan-
cias que motivaron su negativa a acceder a 
una petición que le formulara el señor Oeamr-
po en orden a cederle su lugar para que usa-
ra de la palabra en la Primera Hora de la 
sesión de ayer. 

El señor Guzmán formula indicación, que 
por acuerdo tácito de la Sala, se da por 
aceptada, para incluir en la Cuenta de la 
presente sesión los informes de la Comisión 
de Defensa Nacional recaídos en Mensajes 
de ascensos en las Fuerzas Armadas, y para 
destinar los últimos diez minutos de la Ho-
ra de Incidentes para t ra ta r de ellos. 

De conformidad al acuerdo anterior, se 
constituye la Sala en sesión secreta, para 
t ra tar de los Mensajes de ascensos en las 
Fuerzas Armadas, de la cual queda constan-
cia en acta separada. 

Se levanta la sesión. 
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CUENTA DE hA PRESENLE SBSJjON 

Sé dió cuenta: 

l.o De los siguientes Mensajes del Ejecu-
tivo.: 

Santiago, 14 de febrero d.e 1950. 
Tengo gl frgnor de pon.er en conQCimien'-

eo-de V. E. que, en uso de la faculta«! Q u e 

m/s confiere la Constitución Política d,el Es-
tado, he resuelto hacer presente ía WFgeij-
cia para el despacho del proyecto d.e ley 
^ije concede amnistía a todas aquellas per-
sonas a quienes les pueda afectar responsa-
bilidad en los últimos movimientos huelguís-
ticos. 

Saluda atentamente a V. E.—Gabriel Gon-
zález V.— Immanuel Holger. 

Santiago, 14 de febrero de 1950. 
Tengo el honor de poner en conocimiento 

de V. E., que, en uso de la facultad que me 
confiere la Constitución Política del Esta-
do, he resuelto hacer presente la urgencia 
para el despacho del proyecto de ley que 
modifica el artículo 146 del Código del Tra-
bajo, en lo relativo a la gratificación que 
las Empresas deben dar a sus empleados. 

Saluda atentamente a V. E.—'Gabriel Gon-
zález V.—Immanuel Holger. 

Santiago, 14 de febrero de 1950-
Tengo el honor de poner en conocimien-

to de V. E. que, en uso de la facultad que 
me confiere la (Constitución Política del Es-
tado, he resuelto incluir entre los asientos 
de que puede ocuparse el Honorable Congre-
so Nacional, en el actual período extraordi-
nario de sesiQnes, el proyecto ¡de Jey que 
eoncede amnistía a todas aquellas personas 
a quienes les pueda afectar responsabilidad 
en los últimos movimientos huelguísticos 

Saluda atentamente a V. E.—Gabriel Gon-
zález V.— Immanuel Holger. 

Conciudadanos del Senado y de la Cáma<-
ra de -Diputados: 

La ley orgánica y la planta de los fun-
cionarios de la Contraloría General la 
República, fueron objetos por la ley nú-
mero 9.306, de 28 de enero de 1049, de al-

gunas reformas que necesitan ser comple. 
iada$ par» que }gs buenos resultados pro-
ducidos por dicha ley sean aún más 
bes. 

La ley húmero 9.306 creó el cargo de Sub-
jefe del Subdepartamento Toma de Ra-
jón, haciéndose extensivas a éste las far-ui. 
tades y obligaciones del Jefe de dic^io Sub-
departamento en las materias que por reso 
lución del Contralor se señalen. 

Mediante esta medida, dicha Oficina ha 
podido rendir durante el año 1949 mucho 
más que en añps anteriores en materia d«i 
examen de Los decretos y resoluciones cuya 
iomg de razón o rechazo propone al Contra-
lor General. Pero, para que realmente se 
produzca mayor rapidez en el despacho de 
los decretos y resoluciones y demás asuntos 
cuyo estudio se inicia en las distintas sec-
ciones de la Contraloría, se hacen necesa-
rias medidas semejantes respecto del Sub-
cóntralor y del Subdepartamento de Regis-
tro. O sea, se trata de hacer extensivas las 
facultades del Contralor General al Subcon-
tralor en las materias que aquél señale, y de 
asignar al Subdepartamento de Registre un 
abogado subjefe, al cual se extenderían, 
asimismo, las facultades y obligaciones del 
jefe en las materias que también señalará el 
Contralor General por resolución. 

Lo primero, significará un incremento 
considerable en las labores del Subeontra-
lor, que le demandarán dedicación y tiem-
po, por lo cual las funciones de Jefe del 
Departamento de Inspección y Examen d» 
Cuentas, que actualmente le están agrega-
das, deben asignarse a otro funcionario, cu-
yo cargo se crea. 

Se trata, además, de o¿¿anizar con ma-
yor efica'cia la Fiscalía de Ja Contraloría. 
ereada por lá ley número 6.9d'5. dando al 
Fiscal facultades y obligaciones tendientes 
a la estricta vigilancia de la generación de 
los reparos de las cuentas, a la defensa de 
los intereses públicos en los juicios de cuen-
tas, a la ejecución de sentencias ante 
Ips Tribunales Ordinarios y al desempeño 
de otras funciones importantes.-

I/a ley número 9.306 dió estabilidad a «ur 
merosos empleados contratados, encasillán-
dolos en la planta, para lo cijai los que ¡exis-
tían en ella en grados inferiores hubieron. 
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^e fi<>r desplazados a grados un poco más 
altos. Con esto se produjo un relativo me-
j o r a m i e n t o en la situación económica de di-
c h o s empleados, que era angustiosa, pero 
.esos beneficios no alcanzaron a los cargos de 
gran responsabilidad, como los jefes de De--
partauiívitos, subjefes, abogados, inspecto-
,.es y otros, a quienes la ley número 9.311 en-
c o n t r ó . en cuanto a rentas, eD situación muy 
desmejorada en relación con los demás ser-
vicios públicos. 

El proyecto consulta otros artículos cuya 
utilidad y justicia no necesitan comentarios. 

El perfeccionamiento de la Contraloría 
Cieneral de la República en lo que respecta a 
sus labores, por su importancia y trascen-
dencia, interesa especialmente al Gobierno, 
por lo cual os recomiendo encarecidamente 
el despacho del siguiente 

Proyecto de ley: 

"Articulo l.o— Las funciones de "Sub-
t'ontralor" y de "Inspector General de Ofi-
cinas y Servicios Públicos y Jefe del Depar-
tamento de Inspección y Examen de Cuen-
ta-«", actualmente desempeñadas por un so 
lo funcionario, corresponderán en lo sucesi-
vo a cargos diferentes, cada un* de los cua-
les tendrá las facultades y obligaciones ya 
establecidas por la ley en relación a su na-
turaleza y finalidad. 

Artículo 2.0— Las. facultades y obligacio-
nes del Contralor General de la República 
se hacen extensivas al Subcontralor en las 
materias que por resolución de aquél se se-
ñalen. 

Artículo 3.0— La Fiscalía de la Contra-
loria General dependerá directamente del 
Contralor General y el Fiscal podrá inter-
venir en el examen de las cuentas y los 
examinadores estarán obligados a deducir 
los reparos que les señalé; será parte en 

los juicios de cuentas, debiendo ser oído en 
los mismos planos jque el cueutadaate, y po-
drá deducir los recurso«* que coowngan al 
interés fiscal ,o al de las instituciones pú-
blicas. 

En los casos en que el Contralor General 
está facultado para proceder judicialmente 
0 para hacerse parte en procesos judiciales 
por intermedio de otros organismos, podrá 
hacerlo también directamente, representado 
.por el Fiscal. 

E l Fiseal g o w á de las mismas prerroga-
tivas y franquicias de los Jefes de Depar-
tamento. 

Artículo 4.0— Las facultades y obliga-
ciones que el Decreto-Ley N.o 258, de 22 de 
julio de 1982, Orgánieo de la Contraloría 
General de la República, y el Deereto con 
Fuerza de I/ey N.o 935, de 20 de abril de 
1903, reglamentario del anterior, señalan 
para el Jefe del Sub-Departamento de Re-
gistro, se hacen extensivas al Sub-Jefe de 
Registro, que se crea por el Artículo 6.0 
de esta ley, en las materias que el Contra-
lor General indique por Resolución, con-
servando el Jefe de 'Registro la supervigi-
lancia del Sub-Departamento. 

El cargo de Stab-Jefe de Registro deberá 
ser desempeñado por Abogado. 

Artículo 5.0— Las calificaciones anuales 
1 que ue refiere el Artículo 40 de la Ley 
N.o >8.292 se harán, respecto del personal 
de la Contraloría General de la República, 
de acuerdo con las modalidades, condicio-
nes y requisitos que fije el Reglamento que 
deberá dictar el Contralor General, dentro 
del plazo de seis meses a contar desde lp 
fetíha de la publicación de esta ley en el 
Diario Oficial. 

Artículo 6.0. — Apruébase la siguiente 
planta para el personal de la Contraloría 
Generaí: 

Grado Designación 
Sueldo Número de 

Unitario empleados Totales 

f g Contralor General 
f g Subcontralor „ 

g Jefe Depto. Contabilidad (1) Abog. 
Jefe Depto. Jurid. (1), J e fe Depto. 
Inspección (1), Fiscal (Abogado) 
i d ' . . . • : . . . •• 

2 7 8 . 4 0 0 
232.200" 

2 0 1 . 4 0 0 

1 
1 

27S.4O0 
232.200 

885.600 
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Sueldo Número de Grado 
Unitario empleados 

Designación 
Totales 

a . o Abogado Jefe Sub-Depto. Toma de 
Razón (1), Abogado Jefe Sub-Depto. 
Registro (1), (sin perjuicio de lo 
dispuesto en el Art. 5.o dé la ley 
9.306) Jefes de ¡Sub-Deptos. (4), Ins-

160.200 7 1.121.400 
2.o Abogados (7), Abogado Sub-Jefe 

Sub-Depto. Toma de Razón (1), Abo-
gado Sub-Jefe Sub-Depto. Registro 
(1), Inspectores (10), Secretario Ge-
neral (1), Inspectores Ingenieros 
(2), Jefes de Sección (6) 145.800 28 4.082.400 

3.0 Abogados (5), Inspectores (12), Je-
fes de Sección (8), Apropiadores 
(4), Auditores (4), Oficiales (6) . . 135.000 39 5.265.000 

4 .o Inspectores (3), Jefes de Sección 
05), Auditores (6), Apropiadores 
(6), Oficiales (12) 124.200 32 3.974.400 

5.o Inspectores Ayudantes (6), Oficiales 
(30) 111.600 36 4.017.«00 

6.o Oficiales . 100.800 46 4.636.800 
7.o Oficiales 93.600 42 3.931.200 
8.o 'Oficiales 86.400 42 3.628.800 
9.o 'Oficiales 77.400 89 3.018.600 

10. o Oficiales . 70.200 34 2.386.800 
11.0 Oficiales 63.000 29 1.827.000 
12.0 Oficiales 59.400 . 23 1.366.200 
13.o Oficiales 54.000 18 972.000 
14.o Oficiales . 50.400 15 756.000 
15.o Oficiales 46.800 11 514.800 
l« .o Oficiales 43.200 9 388.800 
17.0 Oficiales 40.800 9 367.200 

Personal Auxiliar 465 

12.o Mayordomo 69.400 1 >59.400 
13 o Auxiliares 54,-000 8 432.000 
14.o Auxiliares . . . 50.400 8 403.200 
15.o Auxiliares 46.800 7 327.600 
l'6.o Auxiliares 43.200 5 216.000 
17.o Auxiliares 40.800 4 163.200 
18.o Auxiliares 39.000 3 117.000 

36 

Artículo 7.0— Lo» ascensos del personal 56, 76 y 77 del Decreto con Fuerza de Ley 
de la Contraloría General se otorgarán N.o 935, de 20 de abril de 1903, y 3.0 de la 
dentro del escalafón en la siguiente forma: ley N.o 9.306, de 26 de enero de 1949. 
5 por mérito y 1 por antigüedad. Artículo 9.c— Facúltase al Presidente de 

Artículo 8.0 — Deróganse los artículos la República para f i ja r por decreto supre-
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mo <lue íráméro de ley, a propues-
ta del Contralor General, un texto refun-
dido de las disposiciones del Decreto-Ley 
jfo 258, de 22 de julio de 1932, y de las 
disposiciones pertinentes de las leyes que 
le hayan introducido ampliaciones o modi-
ficaciones, entre otras, el Decreto con Fuer-
rZ de Ley N.o 935, de 20 de abril de 1933, 
las leyes N.os 6.915, 7.200 y Decretos con 
p^erza de Ley derivados de esta última, 

9.306 y la presente ley, debiendo 
»daptar la configuración, articulado y re-
dacción del texto refundido a las referidas 
ampliaciones o modificaciones. 

ejercitada esta facultad, el Presidente 
de la República podrá salvar, dentro del 
plazo de seis meses, a propuesta del Con-
tralor General, los vacíos u omisiones en 
que pudiera haberse incurrido en el texto 
refundido. 

Artículo lO.o—Las partidas consultadas 
en el ítem 03|01|04|v-2 de los Presupuestos 
de 1949 y 19150 y las que se consulten en 
los Presupuestos futuros para la Contralo-
ría General de la República, están destina-
das al pago adicional del trabajo que por 
resolución del Contralor haya efectuado y 
efectúe el personal de sus diversas reparti-
ciones en cualesquiera horas fuera del ho-
rario normal y en días feriados, no sólo con 
motivo del Balance .fiscal anual sino en 
cualquiera época del año. 

La remuneración adicional que por di-
chos trabajos debe pagarse con los referi-
dos fondos o con otros propios de la Con-
traería, se liquidará con las bases y facto-
res fijados en los incisos del art. 28 de la 
ley 8.282 que ha dejado vigeqtes el art. lO.o 
<le la ley 9.3111 y en el art. 29.0 de aquella 
ley. 

Todo lo cual se entiende sin perjuicio de 
lo dispuesto en el art. 78 de la misma. 

Artículo 11.0—M mayor gasto que impor-
ta la presente ley se cargará al superávit 
correspondiente al ejercicio presupuestario 
del-año 1948. 

Artículo 12.0—La presente ley comenza-
*á a regir desde la fecha de su publicación 

el Diario Oficial, con excepción de los 
artículos 6 o y transitorio, que regirán des-
de el l.o de enero de 1950. 

Artículo Transitorio.— Los funcionarios 

de la Contraloría General que aún no haya» 
obtenido el beneficio que acuerda el inci-
so l.o del artículo 46.o de la ley N.o 8j28¡2y 
por no haber completado el plazo de cinco 
años a que él se refiere, tendrán derecho, 
al cumplir ese plazo, al referido beneficio, 
sin que se considere para los efectos de di-
cho inciso que el encasillamiento que ori-
gina la presente ley .constituye ascenso o 
cambio de grado o categoría. 

Tampoco ese encasillamiento constituirá 
ascenso para los efectos del inciso 2.o del 
artículo l'l.o de la ley N.o 9.3U. 

Santiago, 15 de febrero de 1950.— Ga-
briel González V.— A. Maschke. 

Santiago, 15 de febrero de 1950. 
Tengo el honor de poner en conocimien-

to de V. E. que, en uso de las facultades 
que me confieren los Arta. 57, inciso 2.o y 
46 de la Constitución Política del Estado, 
he resuelto incluir entre los asuntos de que 
puede ocuparse el Honorable Congreso Na-
cional, en la actual legislatura extraordi-
naria, con el carácter de urgente, el pro-
yecto de ley que modifica la Ley Orgánica 
de la Contraloría General de la República. 

Saluda atentamente a V. E.— Gabriel 
González V.— Immanuel Holger. 

2.o—De la siguiente Moción: 

Proyecto de ley: 

Artículo único.— Las instituciones semi-
fiscales concederán a sus funcionarios y al 
personal de servicios menores una gratifi-
cación equivalente al 15% del sueldo im-
ponible anual. Esta gratificación reempla-
za a la que concede la ley 8.081. 

Angel Faivovich.— E. Cruz-<Coke.— Eu-
genio González.— Eduardo Frei M.— C. A. 
Martínez.— Raúl Rettig. 

3.o—De tres Informes de la Comisión de 
Defensa Nacional, recaídos en los Mensa-
jes del Ejecutivo, sobre ascensos a Capita-
nes de Nayío, de los Capitanes de Fragata 
señorés ; 

1) Fernando Tisné Brousse. 
2)l Diego Munita Whittaker. 
3) Jorge Santa Cruz Ovalle. 



3184' 
SENADO DE CHILE 

4.o—Da ana Petición de Ofieio: 

Til Senador señor Paivovich solicita se 
fnvíe oficio al seño-r Ministro del Interior, 
n fin de que se sirva obtener la inclusión, 
«n la actual legislatura extraordinaria, del 
proyecto de ley que establece que las Ins-
tituciones Semifiscales concederán a sus 
funcionarios y al personal de servicios me-
jores una gratificación equivalente al 15% 
del «neldo imponible anual. 

ó.o—De un telegrama del Gobernador de 
Castro, con el que solicita la devolución de 
los antecedentes que indica, relacionados 
con la acusación entablada en su contra. 

6 . 0 — D e una Calificación de urgencia: 
A indicación del señor Presidente se ca-

lifican de "discusión inmediata" las urgen-
cias hedías presentes para los proyectos de 
gratificación de empleados y de amnistía; 
y de "simple" la solicitada para el que mo-
difica la ley orgánica de 3a Contralorea. 

D E B A T E 
PRIMERA HORA 

—Se abrió la sesión a las 16.12, con la 
presencia en la Sala de 11 señores Senado-
res. 

El señor Correa (Presidente). — En. el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 26.a, en 8 de, fe-
brero, aprobada. 

El acta de la sesión 27.a, en 14 de fe-
brero, queda a disposición de los señores 
Senadores-. 

Se va a dar cuenta de los asuntos que 
han llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

•GRATIFICACION A FUNCIONARIOS DE 
INSTITUCIONES SEMIFISCALES.— IN-

CLUSION EN LA CONVOCATORIA 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Secretario— El Honorable se-

ñor Paivovich solicita se envíe oficio al se-

ñor Mjnóstro del Interior, a f in de qUe 

sirva obtener 'la inclusión, wi la actual i„ 
giítlatura extraordinaria, del prof^cto ^ 
ley que establece que las instituciones l e 

raifiac^les «oneederán a sus funcionarios ^ 
al personal de servicios menores una gj, 
tificación equivalente al 15% del suel<}, 
imponible anual. 

El señor Corroa (Presidente).— La Mea» 
cumple con el deber de hacer presente q íe 

es indispensable que, junto con enviar ^ 
oficio solicitado <por el Honorable peñ«. 
Paivovich, se pida también a Su Excelen, 
cia el Presidente de la (República que haga 
suyo el proyecto a que se refiere Su S¡. 
ñoría, p9r t r a t a r e de una gratificación a 
los empleados semifjscales,, materia qiw co-
rresponde exclusivamente al Primer Man. 
datario. 

Si le parece a la Sala, así se h&i'á. 
Acordado. 

MENSAJES DE ASCENSOS EN LAS 
FUERZAS ARMADAS 

—.(Durante Ja Cuenta). 
El señor Secretario— El Honorable se-

ñor Guzmán formula indicación para des-
tinar los últimos diez minutos de la Pri-
mera Hora de esta sesión a tratar los men-
sajes de ascensos de que se ha dado cuen-
ta en este momento 

El señor Correa (Presidente).— Si le pa-
rece a la Salai, se procederá en la forma 
solicitada por el Honorable señor Guzmán. 

Acordado. 

PARTICIPACION DE LOS EMPLEADOS 
EN LAS UTILIDADES DE LAS EMPRE-
SAS: MODIFICACION DEL ARTICULO 

146 DEL CODIGO DEL TRABAJO.— 
URGENCIA 

¡El señor Correa (Presidente). — Debo 
hacer presente al Honorable Senado que lo» 
Comités de los diversos partidos tomaros 
ayer la resolución de calificar, después d* 
leída la Cuenta, la urgencia hecha presente 
por el Presidente de la. República para el 
proyecto sobre gratificación a los empl?®' 
dos particulares. 

Si le parece al Senado, se aeordará 1» 
discusión inmediata. 
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pj seáor Rivera— Que Re vote. 
p señor Correa (Presidente). — Acor-

dado. 

iUllílSTIA PARA PERSONAS QUE HÚ-
Í i b r e n i n t e r v e n i d o e n h u e l g a s 
ILEGALES, PAROS Y CESACION DE 

l a b o r e s . — u r g e n c i a 

„(Durante la Cuenta). 
£1 señor Correa /Presidente). — Igual 

a C u e r á o se tomó para el proyecto que con-
cede amnistía a personas que hubieren in-
t e rven ido en huelgas ilegales, paros y ce-
sación d e labores. 

Si le parece a la Sala, se acordará, tam-
bién. la discusión inmediata. 

Acordado-

MODIFICACION DE LA LEY ORGANI-
CA Y DE LA PLANTA DE LOS FUNCIO-
NARIOS DE LA CONTRALORIA GENE-
BAL DE LA REPUBLICA— URGENCIA 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Correa (Presidente).— Corres-

ponde calificar la urgencia hecha presente 
por el Ejecutivo para el proyecto que mo-
difica la Ley Orgánica de la Contralor!« 
General de la República. 

Si le parece a la Sala, se acordaría la 
simple urgencia. 

Acordado. 

PARTICIPACION DE LOS EMPLEADOS 
1N LAS UTILIDADES DE LAS EMPRE-
SAS: MODIFICACION DEL ARTICULO 

146 DEL CODIGO DEL TRABAJO 

El señor Secretario.— En el primer lu-
Ear de la tabla, f igura el proyecto que mo-
difica el artículo 146 del iCódigo del Tra-
bajo. 

—El señor Secretario da lectura al pro-
yecto de la Cámara de Diputados, que fi-
gura en la página 559 de la sesión 13.a, y 
®J informe de la Comisión de Trabajo y 
Previsión Social, recaído en esta materia, 
lue aparece en la página 849 de la; sesión 
10.a. 

El señor Correa (Presidente).— E n dis-
ensión general el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
E l señor Lafertte.— ¿Me permite, señor 

Presidente < 
Tengo un encargo de algunos empleados 

particulares que quedan al margen de es-
ta gratificación v hasta ahora no sahen la 
causa. Se t ra ta (Je los empleados particu-
lares de la Fábrica de Vestuario y Equipo 
del Ejército, institución en la cual hay di-
versas categorías de empleados: militares 
de la planta del Ejército, operarios a jor-
nal y. además, empleados particulares afec-
tos & la lev correspondiente. Estos últimos, 
qu¡fi suman cuarenta, manifiestan que no 
están incluidos en los beneficios del pro-
vecto. Por eso, me han pedido que haga 
presen!p su situación al discutirse la ley 
de gratificación a los empleados particula-
res, y aun solicitan que se redacte un ar-
tículo especial que diga más o menos lo si-
guiente : Autorízase al Director de la Fá-
brica de Equipo y Vestuario del Ejército, 
para conceder a los empleados de ese es-
tablecimiento una gratificación de dos me-
ses del sueldo equivalente a las remunera-
ciones recibidas durante el mes de noviem-
bre de 1949. 

Hago presente esta situación, para saber 
si quedan incluidos o no estos empleados. 

El señor Rivera.— Voy a decir muy po-
cas palabras, por encargo especial de los 
Senadores liberales. Las observaciones que 
voy a formular, con la venia del señor Pre-
sidente y del Renado, se van a referir tan-
to a este proyecto como al de amnistía, pa-
ra los cuales se acaba de acordar la discu-
sión inmediata. 

Respecto del primer proyecto, señor Pre-
sidente. o sea, del de gratificación a emplea-
dos particulares, estiman«)» que subsiste la 
situación que movió al .Senado a tomar el 
acuerdo de suspender indefinidamente su 
discusión. Es decir, subsiste el estado de 
huelga latente y de resistencia a los acuer-
dos de los Poderes ¡Públicos, lo que nos in-
hibe para tomar parte en lai discusión del 
proyecto y en su votación. 

La última manifestación de este estado 
de rebeldía y desconocimiento de las facul-
tades y atribuciones de los Poderes Públi-
cos, se exhibió en una concentración habi-
da el domingo pasado en el Teatro "Caupo-
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lieán". En el día de ayer di a conocer al 
Senado algunas de las declaraciones for-
muladas por dirigentes de ese comicio, y 
he encontrado con posterioridad otra ver-
sión de dicha concentración, en que el jefe 
de los empleados particulares, señor Ed-
gardo Maass, aparece expresando lo que va 
a oír el Honorable Senado. 

Dice la información; 
"Luego el señor Edgardo Maass, Presi-

dente de la CEPCH, hizo un análisis de las 
causas que generaron el último movimien-
to, expresando que el gremio esperaba una 
rápida solución de los compromisos con-
traídos por los partidos políticos, agreganr 
do que la reintegración al trabajo de los 
afectados tenía simplemente un carácter 
de espera hasta el cumplimiento de las as-
piraciones de los empleados, pero que en 
caso eontrario,.se reanudaría la huelga con 
participación de los obreros. 

"Finalmente manifestó este dirigente que 
en su oportunidad exigirían el restableci-
miento amplio de las libertades y la dero-
gación de las leyes que restringen la libre 
expresión de prensa, reunión sindical, 
etc". 

Bien, señor Presidente. Quiere decir que 
el Congreso está legislando bajo esta ame-
naza categórica de que si no se cumplen 
ciertos compromisos contraídos por algu-
nos partidos políticos, se irá nuevamente a 
la huelga, con participación de los obreros 
¿leí País, vale decir una huelga general. 
Y 110 se trata ya de una huelga de carácter 
económico, sino política, pues queda condi-
cionada a la forma en que el Congreso Na-
cional pueda ejercer sus atribuciones. 

En consecuencia, no es una huelga de ca-
rácter social, pues nada tiene que ver con 
los problemas sindicales, ni con los de pa-
trones y obreros, sino que es, sencillamen-
te, una subversión, un desconocimiento de 
las atribuciones constitucionales del Con-
greso Nacional, o sea, de un Poder del Es-
tado . 

En estas condiciones, los ¡Senadores li-
berales estimamos que subsiste la situación 
de hecho que movió dignamente al Sena-
do a acordar la suspensión de su .pronun-
ciamiento sobre el proyecto en discusión, 

mientras se mantuvieran estas cireunst 

cias. 
Los compromisos que se nan contraía 

por los partidos políticos, a los cuales nal 
tros somos ajenos, nos indican que el pr0ye" 
to será despachado en la forma en qUe ¡ft 

ejcigen los empleados particulares y 
se cumplirán sus exigéncias, poí parte de 
¡a mayoría dél ¿Senado. 

No' está en nuestras manos, entonces, e„. 
trar a estudiar el proyecto, ni a anali&&r 

lo, ni siquiera dar las razones que nos 

movieron a algunos miembros de la Co®¡. 
sión de Trabajo a no aceptarlo. 

Por otra parte, tampoco podemos acep. 
tarlo en la forma en que fué despachado 
por la Cámara de Diputados, tal como 10 

expresó la unanimidad de la Comisión de 
Trabajo, y no podremos aceptar ciertas dis-
posiciones que ahora, seguramente, con los 
votos de los propios señores Senadores que 
concordaron con nosotros en esa ¡Comisión, 
serán aprobadas como resultado de las exi-
gencias de los empleados. 

Sin embargo, 'quiero expresar que ei 
8,33 por ciento que se desea aplicar, no 
hasta $ 3,900 sino sobre tres sueldos vita-
les, no pudo ser acogido^ ni siquiera estu-
diado, por la Comisión, porque no había da-
tos de ninguna especie sobre el gravamen 
que importaría a las diversas actividades 
productoras nacionales. Según cálculos 
prudenciales, está imposición, significará 
más de cien millones de pesos que, en últi-
mo término, van a gravitar sobré el costo 
de los artículos de consumo, trayendo apa-
rejada una nueva alza del costo de la vida. 

Por otro lado, creo que las disposiciones 
que establecen la retroactividad del pro' 
yeeto^ van a traer grandes perturbaciones 
en las actividades productoras del Paíü. 

Frente a estos hechos, i cuál es la posi-
ción nuestra, señor Presidente? En este 
momento, debido a una sorpresiva y rápi-
da evolución de un partido político para 
abandonar la combinación política de 
que nosotros'formábamos parte, e ir a bus-
car apoyo en otras tiendas, en los momen-
tos en qué estaba eñ marcha una franc» 
subversión pública, nosotros quedamos eU 

condiciones de no poder detener el déspa" 
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del proyecto. Por eso, declinamos toda 
potabilidad & e s t e r e S p e c to y declara-

r
 s desde luego, que las condiciones 

16 que se discute no son propias del Sena-
Jo y <lu e n o s abstendremos de participar 

g u discusión y votación. 
eBgl señor Faivovich. — Voy a t ra tar de 
s e r muy breve, tan breve como ha sido el 
Honorable señor Rivera. 

seño r Maza. — ¿(Por qué, señor Sena-
d a Tenemos tanto agrado en o í r lo . . . 

El señor Faivovich. — Es preferible usar 
dosis fraccionadas. . 

El señor Maza. — Entonces, será en pil-

doras... 
El señor Correa (Presidente). — Ruego 

a Sus Señorías dirigirse a la Mesa. 
El señor Faivovich.— Decía que iba a 

ser muy breve. Sólo deseo recoger dos o 
tres de las expresiones que el Senado aca-
ba de oír. 

Para nosótros no existe esa situación de 
rebelión en estado latente, a que se ha re-
ferido el Honorable señor ítiveira, dado» 
que la huelga terminó y que todas las ac-
tividades económicas se están desarrollando 
en forma normal. No existe, tampoco, nin-
puna presión, porque ninguno de los Sena-
dores que votarán favorablemente el pro-
yecto la habría aceptado. 

El señor Rivera. — ¿Me permite una in-
terrupción,. Honorable Senador? 

El señor Faivovich..— Prefiero dar tér-
mino a mis observaciones, Honorable co-
lega. 

NO hemos hecho otra cosa que recoger 
mu chas de las. esperanzas, muchas de i as 
peticiones que los empleados particulares 
del País han venido haciendo presentes a 
través de muchos años; y, en esta oportu-
nidad, como lo dije ayer, el Partido Ra-
dical, y creo que también los partidos de 
la Oposición, han estado acordes en satis-
facer esas peticiones. Por otra parte, debo 
hacer presente que en la ¡Comisión de Tra-
bajo y Previsión Social del Senado se recha-
zaron algunas disposiciones que habían sido 
aprobadas por la Cámara de Diputados, co-
®o la que se refiere a la retroactividad de 
k l e y , y, en consecuencia, no resultaría ex-
plicable la aseveración hecha de que noso-
t r°s tratamos de despachar el proyecto bajo 

la presión de los empleados, puesto que la 
Cámara se pronunció favorablemente so-
bre dicha indicación antes de que se hubie 
ran producido los incidentes últimos que lle-
varon a la huelga a los empleados. 

Finalmente, respecto de la alusión que 
se ha hecho al Partido Radical, es preciso 
decir, para dejar bien de manifiesto nues-
tra posición, que la fórmula de Concen-
tración Nacional no satisfizo nunca, ni al 
Partido Liberal, ni al Tradicionalistn, ni 
al Radical. El propio señor Rivera criticó, 
en el seno de esta Corporación, en, más de 
una oportunidad, en unión de otros colegas, 
la acción del Gobierno, diciendo que ella 
110 era el reflejo de la política aceptada 
por la combinación que lo integraba. El 
propio señor Senador había votado contra-
riamente algunas proyectos que el Gobier-
no consideraba fundamentales, como el de 
estabilización de precios, sueldos y salarios; 
y, más todavía, los propios partidos que 
eran hasta aquel entonces nuestros aliados 
habían impugnado el proyecto de prórro-
ga por un año de la Ley de Arrendamien-
tos . Es decir, no solamente con palabras 
se expresaba esta disconformidad'a la fór-
mula política que no dejaba satisfecho a 
nadie, sino que la acción parlamentaria se 
traducía en votos desfavorables a la propia 
acción del Gobierno. 

El señor Rivera. — ¿Me permite, Hono-
rable Senador? 

El señor Faivovich.—De sue r t e . . . 
El señor Rivera. — Parece que no quiere 

permi t i rme. . . 
El señor Faivovich. — De suerte, señor 

Presidente, que se puso término a una fór-
mula que no satisfacía a nadie, que impe-
día la marcha regular del Gobierno y que, 
en vez de conducir a procedimientos y me-
dios que facilitaran la acción pública, crea-
ba dificultades y levantaba inquietud e in-
tranquilidad social. De modo que si aque-
lla fórmula de Concentración Nacional no 
dió resultados, el Partido Radical ha hecho 
bien en buscar otro sendero, en buscar 
otro camino . . . 

El señor Maza. — ¡ Tortuoso camino . . . ! 
El seño r Faivovich. — . . . para encontrar 

la fórmula que pueda dar al País tranqui-
lidad, progreso y paz social. 
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NV me parece al Honorable se&or Ri-
vera, viéjo guerrero en eSías- IMe*-... 

Rr sefioi» Freí. — O guerrero' viejo . . . 
Í¡1 seño* Fáivovioh.— . . . pueda; extra-

ñarle q w el Partido haya" dado este paso». 
Y áspero qtte esa>s inquietiidesr que él tié-
n*é, éffá' preocupación que manifiesta, de 
qtM 1* acciótt que se va a desarrollar eft ei 
fuíii¥d no realicé' lo poco o nada que pudo* 
efectuar la fórmula anterior, sé veaft des-
vanecidas pt>r la acción efica'z q m realizará 
el Partido Radical, en unión dfe los déitiás 
qWé Hoy, seguramente, asuitoirán también 
las resp'onsa-biiid'ades d¡e ('Jobieriio. 

Éí señor Fernández. — Pido la palabra-, 
s^ft^V Presidente. 

fcl señor Rivera, — ¡Me perihite. señor 
Presidente? 

EÍ Honorable señor Fernández me ha' 
concedido iHia- interrupción, 

Quiero hacerme cargó de las obsérvacio» 
mes del1 Honorable señor Faivovich. Opor-
túrtartiente le pedí uria interrupción, pues 
deseaba aclarar de inmediato los- concep-
to» i jw é] ha emitido, pero lio me Ja conce-
dí«. 

iva fórmula' de Concentración Nacional 
fu(é auspiciada por Su Excelencia el Pre-
sidente de la República, persona la más 
altartl^rtte calificada, entiendo yo, entre los 
radicales. Esta fórmula libró batallas, en 
las- eivales' Se esforzaron y se destacaron los 
hombres más prominentes del Partido Radi-
cal, y tuvo como primera norma y cómo 
primera política el combatir al eomuYiiünvo. 
Se llevó a cabo esa campaña que, hasta1 

cierto punto, tuvo éxitó', cotí el voto uná-
nime del Part ido Radical. 

Eí señor Ocámpo. — Era lo único que laí 
justificaba. 

El señor Rivera: — Parece que sí, pero 
ahora no será posible. 

Después. . señor Presid-eute, ésta- combi-
nación de Concéntraeióh Nacional quiso 
consolidarse en el Congreso. Y oreo que el 
Partido Radical debe, etf pa¥te no jJeqtíeña, 
la1 representación parlamentaria que hoy 
día ostenta, al esfuerzo mancomunado dé 
tal combinación. Posiblemente, si no hubie-
ra existido esa combinación política, el 
Partido Radical no» contaría en éste nfctaín-
te con el número de asientos qiíe* tiene én 
el Senado y en la Cámara de Diputado». 

El señor iWovíe l i . _ Esa sólo' e» U n 4 

suposición' de Su Señoría. 
E í señor Afváreí. — Y una supos ic^ 

antojadiza. 
El señor Rivéíaí, — Sus Señorías .sa|Jei( 

que no es tan antojadiza'. 
No (fiM^-o ahondar más en el apunto, p01,_ 

qti'e tal vez- resultaría desagradable. 
El señor Alvarez. — ¡Hágalo no más! 
El' Sefio* Mata. — No coftviéñe para el 

t'iituro dé' lrf política que ustedes mismus 
váta a desarrollar. 

El señor Rivera.—Pero, fqué pasó, se. 
ñor Pres»dé«téf De" ltf nocbe áf Id íhañaaa 
sin notificación previa de, ninguna especia 
sin unu advertencia Siquier*, el Partido Ba-
dical romípió esta conibinafcióji y fué a bus-
car otro camino — como decíaf el Honora-
ble señor Faivovich1 — en doftde se en-
contrabart lofc partidos qué én forma 
enérgica, más dura, más cruel, habían ata-
cado ai Píesidente de la Répü'blica y al 
propio Partido Radical, haciendo respon-
sable a ésfé partido hasta dé los desacier-
tos que se achacdba'n á 1« combinación po-
lítica y del estado calamitoso en que, se-
#ún ellos, se encottfrarba el País'. 

Padece que el Honorable señor Faivovich 
me .señala, a1 nYí como el principal responsa-
ble, porque, según dice, yo opiné y voté en 
contra del proyecto de ley de estabilización 
de sueldos, salarios y precios, y esto, a su 
juicio, sería' intolerable. 

Mi partido había acordado apoyar este 
proyecto y recomendar la aprobación de 
él; y el hecho de que uno o dos Senadores 
no lo votaran favorablemente, no me paré-
ce motivo convincente para decir que ¡>1 
Pífrtido no colaboraba con él Gobierno. 

El señor Faivovich:. — jY la ley de 
arrendamiento ? 

El señor Rivera1. — Eií liv ley de arren-
damiento; ¿q-ué ocurrió ? Vino uto proyecta 
de ley (fe arrendamiento (fue no' era tal, si-
no irtio de prórroga, püáffa el cual no había 
habido jaWi.s- — entiéndase bien — ningún 
aeuerdty; era un proyecto presentado por el 
Ministro de Justicia', señor Rossetti, en eir-
cttnsta'neias de que én esos instante* una 
coiVtísión «te génte entendida dé los tres 
partido* se hallaban estudiando un proyec-
to dé ley de arrendamiéfttiósr más completo 
y de índole general Ninguna obligación 
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. . jyjj pirtrív »obre «I Partido l iberal res-
«f* prórroga. IW rtiane-

t nanamente, es> im pretexto... 
g j señor Fawfavicb. — Pero era im pro> 

ve(, t0 del Ejecutivo. 
' jjjj señor Rivera. — Er» Uto proyecto' de 
. . ^erca del euai< se declaro categórica«-
mente que el« Partido' no lo aceptaba. 

lís raro qué, después de más de un mes 
(jc ocurrido- afe hecho,, se lo invoque como 
argu«eB*® jftstificar un carmbro de 
frente. que se andan buscando argu-
mento«?- - . 

g j señor ííOVtfVHjh. — Potfrían crtafrie 
maelíos atffniüentos rtlá» para? justificar lo 
hecho. 

g geñor Rivera; Yo pech una irt* 
terrupción- & Stt' Señoría y no me la- conce-
(¡j5. pero, si el Honorable Senador desea 
interrumpirme, puede Hacerlo, nx> más. 

El señor Freí, — ¿No sería posible que 
í f realizara* en otra> ocasión este debate 
político y se despachara» ahora los pro-

señor FaSvoviohi — -Sólo deseo decir 
una palabra, Honorable Sertador. 

Dije que la fórmula- d« Concentración 
Nacional no marchaba, y señalé Una serie 
de hechos f w a justificar mi afirmación'. 
Por lo demá», no Mee responsable a Su Se-
ñoría de ei'lW: destaqué que Su Señoría, ce-
rno otro» Honorables Senadores, había vo-
tado en contrá« de determina-do* proyectos. 

El señor — Cabe hacer notar que 
Su Excelencia el' Presidente- de la Repú-
blica expresó yus más profundos- agradeci-
mientos a ihi partido por la forma' leal y 
desinterésádaf coa que, en todo momento,, 
ahora y antes, había cOlabóradb en su Go-
bierno. 

Natural rfientev dUVartte esta etapa; la po-
ción no fué' cóitíoda- ni para1 unos n i para 
«fros desdé un principio; pero nosotros 
WfciflHJB, en todo casa, guardar lealtad-
>f Presidiente d<* lat República y x los pro-
bos partidos con1 qrie¡ colaborábamos*. Tal 
ve* habría1 áidnV mucho' más fácil para el 

Iliberal' que pa#a> el Partidfo R«v 
^ á l Haberla dado vuelta las espaldas, ha-

bastante tiempo, sin notificación- pTe-
par* busca* otra» combinaciones poli-

'pero, «efior Presidente» cadár «tM» 

tiene su modo de proceder tanto en polí-
tica comto particularmente. 

El señor (Jorrea (Presidente). — Tien® 
la palabra el Honorable señor Fernández. 

El señor Fernández— Deseo agregar al-
gunas palabras # la» pronunciada» por el 
Honorable Senador don Oustavo (Rivera* 
para fi jar el pensamiento de los Senadores 
conservadores, atrte los proyectos de am-
nistía y de gratificación a los empleados 
particulares-, cuya urgencia califica en este-
imitante el Honorable Senado. 

Me parece innecesario ahondar en el aná-
lisis dé lóS acontecimientos recientes, por 
tóctos conocidos, y que lían engendrado los 
proyectos- de feyes ¡antes mencionados. 

Por lo demás, lo ha hecho en forma elo-
cuente el Honorable Senador don' Gustavo» 
Rivera. 

¡Las complacencias con los gremios se-
han- llevado hasta pretender pasar por so-
bre nuestro decoro sin respeto ni mira-
miento altftfno 

Por fortuna, aquí se lian levantado las 
voces de los Honorables Senadores Rivera, 
Aldunate, Prieto y otras en resguardo de 
la dignidad del Senado y contra aquellos 
que han- querido sacrificarla a las compla-
cencias demagógicas. 

La opinión pública, tiene ya formado un 
pensamiento claro sobre lo ocurrido; por 
eso, resulta infantil el juego de quienes. 
paVa sacudir responsabilidades inesquiva-
bles, todavía pretenden ocultar la realidad 
inconmovible de estos sucesos. 

La opin-ión nacional aprecia y coordina-
en stos- líneas generales el proceso ocurri-
do. Frente a una huelga absolutamente 
ilegal». de franco tipo revolucionario, des-
atada en fundamentales y delicados servi-
cios-de utilidad pública y amparada por la 
solidaridad amenazante de los demás gre-
mios, ha presenciado la abdicación de la 
mayoría^ del Parlamento. 

Pretender torcer este pensamiento públi-
co con1 argumentaciones tardías y con arti-
ficios dialécticos, es. utf trabajo' inútil y 
vano. Los hechos acaecidos no tienen rec-
tificación racional posible. 

Y los más convencidos en este modo de 
apreciar los hechos- son, precisamente, los 
propios interesados!, los triunfadores a bao-
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lutos de la huelga ilegal revolucionaria. 
Son ellos los que conocen más a fondo y 
por dentro este renuncio gravísimo y sus 
•miserias. Por eso, no abaten su irreducti-
ble posición de rebeldía; por eso, en todos 
sus manifiestos y declaraciones, mantienen 
en alto la amenaza y se declaran en "per-
manente vigilancia". 

El proceso revolucionario está, pues, vi-
gente y en plena marcha. Estos proyectos 
y las lamentables circunstancias que los han 
impulsado constituyen una inc^esmentible 
confirmación de lo que afirmo y envuel-
ven un triple v tristísimo significado: la 
impunidad del delito, el abatimiento del 
Congreso, puesto que continúa actuando 
bajo la presión de los gremios, y, finalmen-
te, la quiebra del principio de autoridad. 

Señor Presidente, daríamos por bien em-
pleada la humillación que hemos sufrido y 
que estamos «sufriendo si, con tan duros 
sacrificios, hubiésemos siquiera obtenido al-
guna solución decorosa del problema. Pe-
ro, ¡ qué distantes estamos de ese objeti-
vo y qíié ¡absurdo y qué torpe ha resulta-
do el remedio! 

Ahora, la puerta está de par en par abier-
ta y el Parlamento, en manos de quienes 
desde fuera saben ya como abat i r lo . . . 

Se ha roto el principio de autoridad, se 
ha prostituido el Parlamento, se ha des-
quiciado el Poder Judicial y, en compensa-
ción, lo futuro sólo nos ofrece expectati-
vas de mayor anarquía en lo político y 
de mayor miseria, en lo económico, deriva-
das, respectivamente, del proyecto de am-
nistía y del de gratificación ia¡ los emplea-
dos particulares. Esta mayor miseria, f ru-
to de la nueva inflación, provocada por el 
aumento de gratificaciones, afectará, en 
especial, como es natural, a los sectores 
más necesitados de la población, que vi-
ven de un salario, un sueldo, una pensión 
o cualquiera pequeña renta. Las propias 
víctimas habrán sido así las que han estre-
chado el dogal de la incesante alza del cos-
to de la vida que las viene asfixiando, y 
esto, en el preciso momento en que se in-
tentaba buscar un paliativo al fatal pro-
ceso de la inflación. 
. En la hora tan grave que vive la Repú-

blica, ante la impotencia en que nos encon-

tramos para detener la avalancha, y 
la quiebra de instituciones fundamental^ 
y de principios básicos de gobierno, deja 
mos estampada, una vez más, nuestra for-
mal y vigorosa protesta. 

El Partido Conservador Tradicionalista 
guardador celoso de uniai tradición cente-
naria, que no ha ensuciado sus manos en 
la desgraciada aventura, declara, por mi 
modesto intermedio, que declina toda res-
ponsabilidad ante las dolorosas consecuen-
cias que inevitablemente para lo futuro 
tendrán los proyectos de leyes en debate. 

El señor Correa (Presidente). — Puede 
usar de la palabra el Honorable señor Ret-
tig. 

El señor Rettig.— Estimo, señor Presi-
dente, que honra a una democracia el que, 
dentro de ella,, los partidos convengan pac-
tos o los deshagan, de acuerdo con el im-
perativo de sus principios. De ahí que me 
interesa examinar, brevemente, si esta rup. 
tura de la combinación política denomina-
da de "concentración nacional", se debe o 
no a ese factor de orden ideológico, doctri-
nario, que prestigia a un movimiento polí-
tico, o a una actitud política. 

Es verdad, como sostenía el Honorable 
señor Riveja, que fué el Presidente de la 
República quien inició las gestiones ten-
dientes a formar la combinación política 
llamada "de concentración nacional". Sn 
Excelencia perseguía un doble propósito: 
déseaba asegurar la estabilidad del régimen 
republicano e impulsar una política econó-
mica que transformara, siquiera en míni-
ma parte, el panorama social chileno. Es-
tos eran los dos objetivos esenciales que 
perseguía el Presidente de la República al 
llamar iai los grandes partidos de Chile pa-
ra que, en conjunto, desarrollaran una po* 
lítica que sirviera a ese doble propósito. 

La combinación política formada tuvo 
su época, desarrolló una labor. Efectiva-
mente, ella logró asegurar la estabilidad de 
las instituciones republicanas y consiguió 
mantener el régimen democrático, más 0 

menos libre de amenazas. Pero, en cuante 
al segundo de sus objetivos, hubo —y n® 
podía menos de haberlas— diferencias subs-
tanciales entre sus componente. Mientra« 
esas diferencias no se hicieron evidente«; 
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mientra» ellas no estorbaron la labor co-
mún; mientras ellas no atentaron contra 
la unidad esencial de propósitos de la con-
centración nacional, era necesario mante-
nerla. Y yo declaro, en esta Sala, que den-
tro de los organismos de mi partido, de-
fendí claramente, sin ninguna reticencia, 
la permanencia de esta combinación polí-
tica, hasta el instante mismo en que entra-
ron en juego factores que la hacían dramá-
ticamente inoperante. 

Decía, al iniciar estas palabras, que una 
democracia se prestigia cuando los parti-
dos dentro de ella, buscan su afinidad de 
acuerdo con lo que sus principios ordenan. 

En la combinación llamada de Concep-
tración Nacional, todos estuvimos guiados 
por un propósito cívico, sacrificando, se-
guramente, principios, sacrificando algo de 
nuestros ideales, algo de lo que considera-
mos permanentemente lo mejor para la vi-
da de la República. Pero t hasta dónde po-
día llegar esta convivencia í Sólo hasta él 
instante en que las diferencias doctrinarias, 
siempre presentes y nunca abandonadas, 
se manifestaran en toda su extensión. Y 
llegó un instante, bien preciso en la vida 
parlamentaria de Chile, en que ocurrió lo 
que estoy señalando: fué cuando se discu-
tió la ley a que hizo referencia el Honora-
ble señor Faivovich, la de limitación de 
Tentas de arrendamiento. No es que esti-
me que esta ley resuelva definitivamente 
«1 problema de los arrendamientos, ni me-
nos el problema social de Chile; no es que 
orea que esta iniciativa legislativa sea de 
tanta trascendencia como para convertirla 
en l a bandera de una combinación políti-
ca de Izquierda o Derecha. Te ro esa vez se 
argumentó de ambos sectores de la combi-
nación, del radical y del liberal y conser-
vador tradicionalista, desde puntos de vis-
ta diamefcralmente opuestos. Oímos de los 
bancos liberales y conservadores tradicio-
"alistas razones y argumentos en el senti-
do de que el concepto de propiedad que la 
Constitución Política del Estado establece 
e s el mismo que tuvieron en cuenta loa 
«onstituyentes de 1933; que las leyes pro-
Puestas en beneficio de los arrendatarios, 

esta vez Senadores de la Izquierda es-
t a m o s prohijando, constituían un aten-
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tado al principio de propiedad. Esto nos 
movió a reflexión, señor Presidente. Es que 
nuestro concepto sobre un principio fun-
dafmental de nuestro régimen económico 
sigue siendo diametralmente opuesto al de 
nuestros aliados eventuales. Es que creemos 
en la validez de los principios y en que las 
ideas gobiernan al mundo, porque no pro-
fesamos ningún materialismo. Precisamen-
te, esta observación nos llevó a comprobar 
que no podíamos seguir manteniendo esta 
convivencia, que en bien de la República 
habíamos querido conservar. Por esto, he-
mos pactado una nueva combinación po-
lítica, hemos buscado otros aliados en los 
cuales vemos más afinidades. Y respecto de 
los partidos que hoy asumen el papel de 
opositores, no ha habido traición o desleal-
tad de nuestra par te : el nuestro es un par-
tido que ve la realidad de diversa manera 
que otros, es un partido que piensa que el 
mero concepto de autoridad no basta pa ra 
restablecer la normalidad de la República, 
cuando se producen acontecimientos como 
los que dan origen a este debate. 

Nosotros pensamos que el principio de 
autoridad debía ser defendido; pero que, 
al lado de esta defensa del principio de 
autoridad, debía haber también compren-
sión de nuéstra parte, anhelo permanente 
y claro de satisfacer las aspiraciones de los 
que luchan por su bienestar. 

Los Honorables Senadores liberales y 
tradicionalistas pensaron que el principio 
de autoridad estaba, aun en ese instante, 
por encima de toda otra consideración, y 
su actitud me hace recordar un poco la 
de aquel rey de España que, en una njala 
hora de su patria, expresó: "Que se hun-
da España, pero que se salve el dogma". 
Nosotros no pensamos que sea necesario 
desentenderse de la realidad para salvar 
al dogma. Pensamos que debe b u s c a r e 
la justa ecuación entre el principio de au-
toridad y el mínimum de sensibilidad so-
cial, para que los dictados de aquélla sean 
acogidos por toda la .masa ciudadana. 

Esa es la diferencia sentimental y doc-
trinaria de nuestro criterio con el de los 
que fueron hasta hace poco nuestros alia-
dos. 

No ha habido vacilación de nuestra par-
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te ; ante un hecho definido, hemos defendi-
do nuestra posición, y esta actitud honra a 
la democracia chilena. Apenas advertimos 
que nuestros principios eran diametral-
mente opuestos a los de nuestros aliados 
j que nuestras doctrinas eran inconcilia-
bles con las de ellos — aun en propósitos 
comunes — dijimos: sólo hasta aquí llega 
nuestra colaboración. 

El señor Videla. — ¿Me permite una in-
terrupción, Honorable Senador? 

El señor Rettig. — Con mucho .gusto. 
El señor Videla. — El Honorable señor 

Rettig, con la fluidez que le es característi-
ca, nos ha hecho una exposición para de-
mostrarnos que -no se puede hablar de trai-
ción en los últimos acontecimientos polí-
ticos. 

Concordaría con el señor Senador si él, 
en su peroración, hubiera establecido que 
el Partido Radical, al producirse esos 
acontecimientos, tomó una actitud deter-
minada y firme y comprendió aquellos 
conceptos de sensibilidad social a que se 
ha referido. 

Pero, señor Presidente, sucedió algo com-
pletamente distinto, que mi estimado ami-
go olvida con una facilidad, que, franca-
mente, no comprendo. Se reunieron todos 
los Presidentes de los partidos políticos, 
que formaban la - llamada Concentración 
Nacional y redactaron un manifiesto, se-
gún entiendo, de la mano maestra de uno 
de los principales miembros del CEN, y 
que dice en su comienzo: 

"Los partidos políticos que prestan su 
colaboración al Gobierno, estiman que no 
pueden guardar silencio por más tiempo 
frente a una huelga ilegal que, nacida con 
motivos o pretextos de defensa de intere-
ses gremiales, acusa ya una franca finali-
dad revolucionaria", y termina diciendo: 

"Como consecuencia de lo dicho, los 
partidos políticos que apoyan al Gobierno, 
rechazan esta actitud asumida por los gre-
mios y no aceptan su pretensión de que 
los Poderes del Estado, cuya misión pri-
mordial es hacer respetar la ley, se desen-
tiendan de ella y negocien su sometimiento 
a directivas gremiales colocadas en franca 
situación de ilegalidad. Todo ello, sin per-
juicio de dejar establecido que dentro de 
la ley los gremios han encontrado siempre 

y seguirán encontrando la comprensión y 
amparo de los mismos partidos ¡políti 

eos". 
Así, señor Píesi4ente, así, Honorable se-

ñor Rettig, juzgó entonces el momento po-
lítico el Partido Radical, para, al día si-
guiente, tomar una actitud diametralmeiu 
te opuesta. Esto es lo que censuramos. 
Estábamos en una combinación política de 
concentración nacional, en la que había 
ideas opuestas, pensamientos distintos, 
ideas contrarias; pero procurábamos, pa-
ra la buena ,marcha del Gobierno, por to-
dos los medios, el mantenimiento del r,',. 
gimen democrático y legal, y lo hicimos en 
la compañía del Partido Radical; pero, 
más tarde, el Partido Radical, que había 
suscrito compromisos con nosotros, nos. 
abaldonó. .Esa es la razón de nuestra pro-
testa. 

El señor Rettig, — Son fáciles de contes-
tar las observaciones del Honorable señor 
Videla. Los puntos a que se refiere Su Se-
ñoría son dos: empieza por preguntar, 
frente a los acontecimientos cuyo examen 
nos preocupa, cómo había reaccionado el 
Partido Radical ante esos movimientos de-
orden social. Yo le contesto sin esfuerzo: 
el Partido Radical tuvo frente a las peti-
ciones de los gremios, como frente a mu-
chos otros problemas de orden social, un 
criterio diametralmente opuesto al que-
aquí han sostenido los miembros del Par-
tido Liberal y del Partido Conservador 
Tradicionalista. 

El señor Rivera. — ¡ Y opuesto al ma-
nifiesto del CEN! 

El señor Guzmán.— ¿Quién firma ese 
documento? 

El señor Correa (Presidente). — Ruego-
a los señores Senadores se sirvan no inte-
X'rumpir. 

El señor Videla. — ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

El Honorable señor Guzmán me está ha-
ciendo una pregunta y puedo satisfacer-
lo de inmediato. 

He leído un manifiesto que suscribe en 
primer término el propio señor Guzmán, J 
en el cual se hace una declaración que sus-
cribieron cinco par t idos . . . 

El señor Martínez Montt. — ¿Cuáles sop' 
esos cinco partidos? 
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El señor Videla.— Por el Partido Ra-
dical, firma el señor Guzmán; por el Par-
tido Liberal, el señor Errázuriz; por el 
P a r t i d o Conservador Tradicionalista, el se-
£¡or Prieto Concha; por el Partido Demo-
c r á t i c o , el señor Máximo Venegas, y el se-
¿ o r Arturo Velásquez, como subsecretario 
¿el Partido Socialista de Chile. 

El señor Guzmán. — Y yo he pregunta-
do quiénes firman. 

El señor Videla. — Esta es una copia so-
lamente. 

El señor Rettig.—Ese documento no fué 
publicado. 

El señor Videla. — Es sólo una copia. 
Esta nota fué redactada en las reuniones 
de l a Moneda por el señor Luis Alberto 
Cuevas y aceptada por el Presidente del 
Partido Radical. 

Si más tarde, en la madrugada, el Pre-
sidente de dicho partido creyó convenien-
te retirar su firma de este documento, esb 
ya es otra cosa. 

EÍ señor Rettig. — No pudo retirar nin-
guna firma, por la muy sencilla razón de 
que jamás firmó el documento leído por el 
Honorable señor Videla. 

El señor Videla. — Sólo he querido decir 
que, producidos los acontecimientos que se 
comentan, los presidentes de los partidos 
políticos reunidos en la Moneda juzgaron 
estos acontecimientos en la forma que ex-
presa el documento a que acabo de dar 
lectura. 

El señor Guzmán. — Eso no alcanzó a 
cristalizar en un acuerdo definitivo, puesto 
que debíamos ir a nuestros directorios a 
exponerles lo que había ocurrido, y ellos 
rechazaron la idea de lanzar un manifiesto 
de conjunto. 

El señor Martínez Montt. — El Partido 
Democrático no firmó en ningún momento 
«sa declaración, ni tampoco la aceptó. 

Él señor Rivera. — ¡ Pero si nadie lo to-
mó en cuenta para nada! 

El señor Frei. —̂  ¡Señor Presidente, ¿no 
estamos discutiendo el proyecto que conce-
de gratificación a los empleados particu-
lares? Podríamos concretar la discusión a 
°sa materia. 

El señor Martínez Montt.— Pido la pa-
labra. 

El señor Errázuriz.— El Honorable señor 
Rettig me ha concedido una interrupción, 
señor Presidente. 

El señor Correa.— Ruego a los señores 
Senadores concreten sus observaciones al 
proyecto en debatá. 

EÍ señor íRettig.—Será la última inte-
rrupción que aceptaré. 

El señor Errázuriz.— Sólo quiero mani-
festar, señor Presidente, que el acuerdo alu-
dido se tomó en presencia de Su Excelencia 
el Presidente de la República hace quince 
días, el 31 de enero, en su despacho, por 
todos los jefes, de los, partidos de Gobierno. 
A dicha reunión concurrieron el presidente 
del Partido Radical, Honorable señor Guz-
mán, y el señor Cuevas, primer vocal del 
CEN. En esa reunión se acordó dirigir un 
manifiesto al País, los jefes de partidos 
presentes convinieron en lo que debería de-
cirse en él, y se comisionó al señor Cuevas 
para que le diera forma. Esa misma tarde 
se nos llamó a los jefes de partido para co-
nocer el texto aprobado. Por mi parte, jun-
to con el Honorable señor Prieto, en repre-
sentación del Partido Conservador, formu-
lamos pequeñas observaciones de redacción; 
pero el texto definitivo fué aprobado por 
todos los presidentes de partido. Posterior-
mente, cerca de la madrugada, pomo lo lia 
recordado el Honorable señor Videla, el 
CEN desautorizó el acuerdo a que adhirió 
su presidente, conjuntamente con su primer 
vocal, quien había redactado ese documen-
to, y entonces se formuló otro manifiesto 
que vió la luz pública. Pero el acuerdo de 
dirigir un manifiesto fué perfecto, porque 
contó con la aceptación de todos los presi-
dentes de partido. 

El señor Rettig.— Señor Presidente, he 
anunciado que la interrupción concedida al 
Honorable señor Errázuriz es la última que 
acep ta ré . . . 

El señor Maza.— Es que la noche es bue-
na consejera. 

El señor Guzmán.— No se t ra ta de eso, 
señor Senador, sino de que nuestro par-
tido usa procedimientos democráticos para 
tomar sus decisiones. 

El señor Rettig.—r Señor Presidente, ter-
minaré por referirme a las observaciones 
del Honorable señor Errázuriz, que son comr 



3184' 
SENADO DE CHILE 

plementarias de las formuladas por el Hono-
rable señor Yidela. Estas observaciones tie-
nen una explicación muy fácil y que, segu-
ramente, ádmitirá el Senado. 

Nuestro partido es esencialmente demo-
crático en su organización como lo ha sido 
siempre y durante todo el curso de la ges-
tión gubernativa que ataca el propio Par-
tido Liberal. 

Los personeros del Partido Radical nun-
ca —o en muy contadas ocasiones— al igual 
que los del Partido Liberal, están autoriza-
dos para tomar por sí mismos determinacio-
nes que comprometan definitivamente al 
Partido. Fué lo que ocurrió. Los señores 
Guzmán y Cuevas, en la Moneda, ante los 
jefes de los partidos Liberal y Tradicionalis-
ta, no tuvieron' inconveniente en aceptar esa 
declaración destinada a proteger el orden 
público. Pero el Consejo Ejecutivo Nacio-
nal del Partido estimó que era necesario 
algo m á s q u e el Partido Radical, defendien-
do siempre el principio de autoridad, de-
clarara si su actitud en lo económico y en 
lo social había sido distinta de la de los par-
tidos Liberal y Tradicionalista, precisamen-
te para no justificar, en apariencia siquie-
ra, el reproche que aquí se nos está hacien-
do, en el sentido de que ahora, bajo la pre-
sión de los gremios o de circunstancias ex-
trañas, estamos aceptando lo que antes no 
aceptamos. De ahí esa declaración del Con-
sejo Ejecutivo Nacional, en la que se rela-
taba como este proyecto había sido obra 
de los radicales y defendido permanente^ 
mente por el Partido. 

De ahí también la declaración en la que 
dejamos constancia concreta y expresa de 
cuáles eran nuestros puntos de vista fren-
te a este proyecto. 

No sé si esto pudiera ser reprochable den-
tro de la organización de un partido demo-
crático. Insisto en que muchas veces el Pre-
sidente del Partido Liberal, nuestro distin-
guido colega el señor Errázuriz, no estuvo 
en situación de dar de inmediato una res-
puesta a las consultas que formulaban los 
otros partidos, porque tenía que someterlas 
a su directiva. Nuestra colectividad política 
no tiene un "führer", un jefe cuya voluntad 
sea acatada sin resistencia de ninguna es-

pecie, por el resto de los organismos dej 
Partido. 

El señor Maza.— El "führer" lo están 
creando desde afuera. 

El señor Rettig. —Posiblemente el "füh. 
rer" vendrá si todos nos colocamos en esta 
actitud de truculencia e incomprensión. g¡ 
analizamos los fenómenos con buen espíritu 
y si decimos que hemos puesto fin a una 
combinación política por la democrática ra-
zón de que no estábamos de acuerdo doo-
trinariamente, jugará el régimen democrá-
tico y no habrá por qué temer a un "füh-
rer". 

Ahora, deseo hacerme cargo de otras ob-
servaciones del Honorable señor Rivera 

El señor Errázuriz.— ¿'Me permite una 
interrupción, señor ¡Senador, antes de que 
pase a otra materia? 

Quiero recordar al Honorable colega que 
no se subordinó la declaración a ninguna 
aprobación de las directivas; fué aproba-
da por los presidentes de todos los partin 
dos que integraban la combinación de Go-
bierno, y en ningún nlomento quedó subor-
dinada a la aprobación de directorios o de 
juntas ejecutivas. De manera que, por lo 
menos el Senador que habla, «orno presiden-
te del Partido Liberal, le prestó su aprobar 
cióil, en momentos especialmente difíciles 
para el Gobierno, a esta declaración de apo-
yo a la obra que estaba realizando y de re-
pudio a la huelga ilegal. Compenetrado d» 
ese espíritu la redactó el primer vocal del 
CEÑ, señor Cuevas. A fin de evitar, su lec-
tura, solicito de la Mesa recabe el asenti-
miento de la Sala para incluir en el Diario 
de Sesiones esta declaración, que fué apror 
bada por todas las directivas de los parti-
dos de Gobierno. 

E] señor Opitz Hay un hecho concre-
to : el documento no fué firmado por el pre-
sidente del Partido Radical. 

. El señor Frei.— ¿ Qué se está debatiendo, 
señor Presidente? ¿Se trata de un debate 
político o de la discusión de un proyecto de 
ley? 

El señor Errázuriz.— En este momento 
preside el Honorable señor Correa.. 

El señor Correa (Presidente).—Ruego al 
Honorable señor Rettig continúe con sus ob-
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servaciones y que en lo posible no conceda 
interrupciones. 

El señor Rettig.— Quiero sólo decir, en 
particular, una cosa: el pensamiento del 
Partido Radical está expresado en la de-
claración que suscribió su organismo máxi-
mo. 

Entrando al otro orden de consideracio-
nes que había anunciado. . . 

El señor Guzmán.— ¿Me permite, Hono-
rable colega? El documento que ha dado' a 
conocer el Honorable señor Yidela y cuya 
existencia ha ratificado el Honorable señor 
Errázuriz, presidente del Partido Liberal, 
nunca pasó de ser un borrador de proyec-
to de declaración, que no fué firmado por 
los presidentes de los partidos, En ningún 
momento consideramos necesario advertir a 
estos caballeros del trámite de la ratifica-
ción que teníamos que obtener de los direc-
torios de nuestros partidos. En ningún mo-
mento pasó por nuestra mente que tuvié-
ramos que hacerles presente la necesidad de 
someter a la aprobación del directorio del 
partido dicha declaración. De 'manera que 
eso documento jamás ha tenido efecto ofi-
cial, ni lo podía haber tenido, porque cuan-
do nos separamos, ni siquiera conocíamos su 
texto; lo conocimos mücho después . . . 

El señor Rivera.— Lo redactó el propio 
señor Cuevas. . . 

El señor Guzmán.— Pero no en la misma 
reunión, sino mucho después. De manera 
que ese borrador no ha tenido nunca efecto 
ni valor alguno. 

El señor Correa (Presidente).— Está con 
la palabra el Honorable señor Rettig. 

El señor Errázuriz.— Tengo que contes-
tar a las palabras del Honorable señor Guz-
mán, señor Presidente. 

El señor Rettig.— Después puede. Su Se-
ñoría referirse a esos hechos. 

Quiero 'referirme ahora, señor Presiden-
te> a otros alcances hechos por el Honorable 
señor Rivera, especialmente en lo que se rê -
fiere a la cuota electoral que el Partido Ra-
dical aportó a los últimos comicios, qüe de-
terminan su' actual representación parla-
mentaria. la q\ie no habría sido obtenida, 
según el señor Rivera, si el Partido no hu-
biera estado en compañía de los que forma-

ron la combinación de Gobierno llamada 
de Concentración Nacional. 

Yo invito a mi Honorable colega el señor 
Rivera a que en otra oportunidad, sin pa-
sión, analicemos esto fríamente. Por ahora, 
renuncio a hacerme cargo de estas obser-
vaciones, en obsequio a que este proyecto, 
como es el deseo de la mayoría del Senado, 
sea despachado dentro de poco. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor Rivera.—Acepto gustoso su in-

vitación, Honorable Senador. 
El señor Correa (Presidente).— Puede 

hacer uso de la palabra el Honorable Sena-
dor por Coquimbo. 

El señor Frei.—Señor Presidente, está en 
discusión el proyecto relativo a la gratifi-
cación de los empleados particulares. Anun-
cio que lo votaré favorablemente, en razón 
de que, no sólo nuestro partido, sino todos 
los que formaban la oposición, tuvimos des-
de el primer instante una actitud bien de-
finida al respecto. 

Aun antes de que se planteara la huelea 
ilegal, marfifesté opinión concreta y ca-
tegórica en el sentido de que consideraba 
justo que los empleados de empresas de uti-
lidad pública mantuvieran el máv.imo de 
gratificación, de acuerdo con lo dispuesto 
eij el inciso final del artículo 146 del Có-
digo del Trabajo. Según el principio esta-
blecido por el Presidente de la República, 
— que nosotros hemos compartido—, de que 
las conquistas que los gremios han obtenido 
legítimamente y que se han incorporado a 
nuestra legislación, no deben ser deroga-
das, estimaba que ese inciso se refería i 
una proporcionalidad máxima, y que, cam-
biando el inciso primero, la proporcionali-
dad máxima debía mantenerse. 

En u&anto a aumentar el 8,33%', también 
he creído que ésta es una disposición justa, 
y así lo lia estimado mi partido, porque la 
indemnización que implica debe ser pro-
porcional.. por lo menos hasta cierto lími-
te, a los sueldos a que se ha referido hasta 
este momento. 

Y. por último, la retroactividad desde el 
l.o de enero de 1949 la votó favorablemente 
mi partido en la Cámara de Diputados, j , 
con anterioridad a que se produjera la huel-
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ga ilegal, la apoyé públicamente, porque es-
te proyecto existía desde mucho antes, por-
que afecta exclusivamente a la proporción 
de ]a utilidad de las empresas que, de acuer-
do con el Código del Trabajo, siempre es-
tuvo destinada a gratificaciones, y porque 
sólo se aumenta esa proporcionalidad de 
las gratificaciones-dentro de ese límite. En 
consecuencia, no puede perturbar la mar-
cha económica de las empresas. 

Se ha dicho que a] aceptar estas tres peti-
ciones, nuestro partido y los partidos So-
cialista, Agrario y Conservador, habríamos 
actuado sometidos a una especie de presión, 
de la que no creo pueda hablarse, porque 
las opiniones se manifestaron antes de que 
ocurrieran los acontecimientos, y la norma 
que ha tenido y tiene mi partido es la de 
mantener la palabra empeñada, en sus jus-
tos términos. 

Producida la huelga ilegal, siempre creí, 
y así lo manifesté, que se había producido 
en malas condiciones, y, siendo contrario 
por principio a las huelgas ilegales, por 
creer que la mejor arma que tienen los em-
pleados. y obreros es la ley, cuando real-
mente es respetada por los Poderes Públi-
cos y por todos los ciudadanos, trabajé in-
cansablemente por que esa huelga ilegal ter-
minara y por que terminara en un acto de 
respeto mutuo, por la convicción, por la 
persuasión, por el trato legítimo y justo 
que deben tener los Poderes Públicos, sea 
Ejecutivo, sea Legislativo, con los ciuda-
danos, ya se manifieste su opinión en gre-
mios ya en cualquiera otra forma. 

Creo que plantear cualquier conflicto so-
cial, aun los que, desgraciadamente, se 
plantean en .forma ilegal, en términos de 
guerra civil, de combate y de rendiciones 
incondicionales, es un funesto principio. 

Aun los gobiernos más poderosos de la 
tierra, cuando se encuentran hoy -^-porque 
ésas son las condiciones en que vive el 
mundo— frente a conflictos sociales gra-
vísimos, de gran trascendencia, buscau el 
acuerdo y la comprensión de las multitu-
des, porque comprenden que la situación 
económica es extraordinariamente difícil y 
que sólo se puede conseguir de la gente 
4ue la soporte por medio de la comprensión 
j «o por medio de la represión. 

Porque creo que la convivencia exige esa 
persuasión; porque creo que los términos 
de violencia, de guerra civil, de rendicio-
nes incondicionales, son términos extremos 
a que deben apelar los gobiernos sólo cuan-
do estiman que están en peligro el orden 
social, la Constitución y las leyes; y porque 
estaba íntimamente convencido, por el tra-
to que tuve con numerosos dirigentes, que 

no era ése el espíritu que los animaba, y 
actuando en conciencia, consideré que era 
necesario buscar ese arreglo a este conflic-
to. Las gestiones culminaron con un res-
petuoso cambio de cartas con los dirigentes 
de los gremios, en las que éstos solicitaban 
nuestro apoyo, y, como ya antes habíamos 
manifestado el propósito de concurrir con 
nuestros votos a la aprobación de los tres 
puntos a que se refería la petición de los 
gremios, no tuvimos ningún inconveniente 
en ratificar lo que siempre habíamos sos-
tenido, aun antes del conflicto. 

En cuanto a lá petición que se nos for-
muló para que empleáramos nuestra bue-

- na voluntad con el objeto de que el pro-
yecto de estabilización fuera a Comisión j 
se sometiera a algunas modificaciones, ma-
nifestamos nuestra decidida oposición, por-
que pensamos que ese proyecto, a nuestro 
juicio —y es así como se tienen que tra-
tar estos asuntos—, no tenía arreglo. Y por 
eso no aceptamos la petición que se no» 
formuló. 

Este criterio es el que nos ha movido. 
Por último, se ha afirmado que, al votar 

nosotros esta disposición, se estaría acen-
tuando el proceso inflacionista. Sobre esta 
materia, es difícil, en breves palabras, re-
sumir un criterio. Somos contrarios al pro-
ceso inflacionista, porque perturba nues-
tra economía y perjudica al productor y, 
más que nada, a los asalariados del País, 
sean ellos empleados u obreros. Pero cree-
mos, sí, que este proyecto no influye en el 
proceso inflacionista de manera fundamen-
tal, pues no implica de hecho un cambio 
en la legislación ya existente y porque vie-
ne igual a como fué despachado por la Cá-
mara de Diputados —y no se dijo allí que 
era inflacionista—. Las nuevas modifica-
ciones son sólo estas tres a que me lie 
referido, y no creo que ellas, dentro del 
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ritmo general de la economía del País, sig-
jfjquen una situación agravante. Eviden-

temente, es un factor, pero no un factor 
sobre el cual se pueda actuaT indiscri-
minadamente, y no debería ser criticado por 
]oS mismos que en el anterior Gobierno pro-
dujeron otros factores inflacionistas, como 
jné la desvaloración monetaria, que sí re-
percutían de una manera grave en el pro-
ceso inflacionista. 

Por último, se ha planteado en este de-
bate. en diversas oportunidades, el proble-
ma del predominio de gremios y partidos. 
He manifestado mi opinión en público, 
frente a los propios gremios y no sólo en 
este recinto. Creo que hoy, en las socieda-
des contemporáneas, dada la estructura so-
cial v económica de los países, es un hecho 
universal que los gremios representan la or-
ganización del trabajo humano. Su nú-
mero, organización y disciplina significan 
una fuerza que no puede discutirse y de 
la cual los nuevos conceptos del derecho 
no pueden prescindir. Creo que será labor 
de los legisladores el darle expresión a es-
ta nueva realidad social y económica. Pien-
so que los gremios están llamados a des-
empeñar un importantísimo papel en lia 
evolución de las condiciones sociales del 
mundo, para una ascensión legítima, pro-
gresiva, legal y racional del trabajo, en su 
participación no sólo en las utilidades, sino 
en la gestión y dirección de la vida econó-
mica. Creo que los gremios cometerían el 
más grande error si, olvidando su papel es-
pecífico, quisieran invadir el campo políti-
co, que es tm campo distinto; como creo 
que es un error, también, que los partidos 
políticos intervengan en los gremios, lle-
vando a ellos el predominio de sus afanes 
de partido. Cada uno tiene su papel: los 
partidos, la visión amplia, nacional; los 
gremios, la defensa de su grupo. Si hay 
dirigentes que quieran sacarlos de esa mi-
sión, caerán ellos en el desprestigio y arrui-
narán a los gremios. 

Por esta razón, creo que plantear como 
tesis que en Chile se ha producido este con-
flicto entre partidos y gremios, es exage-
rar un mal o provocarlo. El día que, en 
conciencia y dentro del juicio de mi par-
tido y del mío propio, estime que los gre-

mios puedan significar una amenaza para 
la estabilidad legal, por medio de uri dea-
plazamiento injustificado de los partidos 
políticos, para establecer cualquier tipo de 
organización gremial al margen de las le-
yes, seré el primero en combatirla. Pero 
como en el caso que nos ocupa tengo el con-
vencimiento contrario, creo que el deber 
que se impone no es combatirla, sino po-
nerse en contacto con la realidad para en-
cauzarla dentro de los moldes que la ley y 
la evolución de los pueblos señalan. Ese es 
el camino que están siguiendo todos los 
pueblos civilizados de la t ierra; y es el ca-
mino racional y lógico, que, por lo demás, 
mi partido ha sostenido siempre doctrina-
riamente en toda circunstancia. 

(En cuanto a las expresiones que algunos 
dirigentes gremiales hayan podido manifes-
tar, estimo, en primer lugar, que muchas 
de ellas han sido exageradas y falseadas 
por las informaciones de prensa, y que las 
rectificaciones que se han hecho, como una 
que aparece hoy, no se han dado a conocer 
con la misma extensión y con la misma pu-
blicidad con que han sido expuestos los 
términos contrarios, en tal forma que la 
verdad no ha llegado, en toda su exacti-
tud, ni a los señores Parlamentarios ni a 
la opinión pública. 

Yo creo en las declaraciones rectificadas 
con la firma de personas responsables; creo 
también en las declaraciones formuladas 
por personas autorizadas por los propios 
gremios, porque ése es mi deber mientras 
no tenga prueba en contrario. Me parece, 
además, que muchas de las declaraciones 
que hemos oído o que han sido publicadas, 
son evidentemente fruto de exageraciones 
verbales o de improvisaciones que el Sena-
dor que habla desearía también que no se 
repitieran en adelante y, si así volviera á 
ocurrir, las rebatiría y las combatiría en el 
seno de las propias organizaciones y ante 
el público que las escuchó. Pero no creo 
que esas expresiones aisladas que, como he 
dieho, son muchas veces fruto de improvi-
saciones, en las cuales también caen con 
frecuencia personajes de más prolongada 
actuación que los dirigentes de los gremios, 
constituyan una razón para crear en el 
País un clima amenazador de revolución y 
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de peligro inmediato para la estabilidad 
constitucional. Me parece que crear nos-
otros mismos ese clima es erróneo, además 
de que significaría trabajar en contra de 
»uestra estabilidad democrática. 

Por esto, señor Presidente, siguiendo una 
línea mantenida antes del conflicto, si-
guiendo una línea doctrinaria frente al 
problema de fondo, y considerando que es-
te proyecto responde a necesidades, reales 
de los empleados de este país; que no re-
presenta una perturbación, y que se man-
tienen en él las disposiciones contenidas 
en nuestros cuerpos de leyes, lo votaré fa-
Torablemente. 

Lamento no haber tenido ocasión para 
extenderme más a fondo sobre ciertos pro-
blemas de otra naturaleza planteados por 
algunos Senadores; pero me interesar sobre 
todo no demorar el debate, a fin de que 
pueda el Senado pronunciarse directamente 
sobre este proyecto, que ya tantas veces ha 
sido tratado. 

El señor Correa (Presidente).—' El Ho-
norable, señor Errázuriz ha pedido se inser-
te, en el Diario de la presente sesión-, el do-
cumento a que se ha referido. 

Si al Senado le parece, así se hará. 
El señor Guzmán.— Permítame, señor 

Presidente. 
Antes que se cumpla este pedido del Ho-

norable señor Errázuriz, y al cual no me 
opondré, deseo dejar establecido que, por 
mi parte, no Ihe conocido siquiera la redac-
ción del documento señalado por el señor 
Senador. 

La redacción de ese documento, efectiva-
mente, se encargó a dos personas en la alu-
dida reunión de presidentes de partidos; 
pero yo no alcancé a conocerlo siquiera, 
pues sólo pude exponer en la directiva de 
mi partido que se pensaba hacer una decla-
ración conjunta por los partidos de gobier-
no, sobre los motivos de la huelga. De ma-
nera que traer aquí a colación un documen-
to de esta especie y hacer; uso de él, como 
lo ha hecho el Honorable señor Errázuriz, 
no está, a mi juicio, dentro de la línea de 
corrección que debiéramos tener todos en 
el Senado. . . 

El señor Videla.— El Honorable señor 

Errázuriz no ha faltado a la corrección ^ 
traer ese documento al Senado. 

El señor Guzmán Al tratar en el Se-
nado un documento que no tiene firmas 
responsables; que es un simple borrador 
que yo ni siquiera he conocido... 

El señor Videla.— Quiero decir que hq 
le acepto al Honorable señor Guzmán... 

Ed señor Guzmái)..— No me he dirigido 
a Su Señoría. 

El señor Videla.— Su Señoría ha di. 
cho . . . 

El señor Guzmán.— No me he dirigido a 
Su Señoría. 

El señor Errázuriz.— Seré yo, entonces, 
quien diga al Honorable señor Guzmán que 
no le admito su declaración de que he fal-
tado a la corrección al leer el Honorable 
señor Videla un documento aceptado por 
los presidentes de los partidos políticos in-
tegrantes en ese instante de la combinación 
de gobierno. 

El señor Guzmán.:— No lo han aceptado. 
El señor Errázuriz.— Pido disculpas al 

Senado por tener que referirme nuevamen-
te a un punto que no dice relación directa 
al proyecto en debate. 

El día 31 de eneró —si no me equivo-
co— el Presidente de la República convocó 
a su despacího a los presidentes de los par-
tidos políticos representados en el Gabine-
te, les expuso la gravedad de la situación 
y les pidió el apoyo y el respaldo de sus 
respectivas colectividades para las medidas 
que consideraba indispensable adoptar. Por 
unanimidad, y no a petición del presidente 
del Partido Liberal, se acordó lanzar un 
manifiesto al País, firmado por los presi-
dentes de todos esos partidos, que conten-
dría estas dos ideas fundamentales, sobre 
tas cuales se llegó a acuerdo: primera, res-
paldo al Gobierno, y, segunda, repudio a 
la huelga ilegal, que ya estaba tomando 
caracteres de revolucionaria, pues se anun-
ciaba que sería declarada huelga general 
de todos los gremios. 

Se comisionó al primer vocal del C. É. N. 
y al subsecretario o secretario del Partido 
Socialista de Chile, para que redactaran el 
proyecto de manifiesto. 

En la tarde, mientras el Senador que ha-
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bla p r e s i d í a la Junta Ejecutiva de su par-
tido, fué llamado nuevamente a la Mone-
da P a r a c o n o c e r e l texto definitivo de la 
declaración. Concurrí en compañía del vi-
cepres iden te del Partido Liberal, señor Hu-
-o Zepeda, y poco después, llegó el Hono-
rable señor Prieto Concha, presidente del 
Par t ido Conservador Tradicionalista. Se 
p0s dió a conocer el texto del manifiesto 
v se nos expresó que sólo faltaba nuestra 
aceptación para que éste quedara perfecta 
y definitivamente aprobado. Como dije, el 
proyecto fué redactado por el señor Cue-
vas, y únicamente le hicimos algunas mo-
dificaciones de detalle tocantes a su redac-
ción. 

Como ya lo expresé, en esa oportunidad 
se nos manifestó que, con la aprobación 
nuestra, el trámite quedaba terminado, y 
se ordenó, en seguida, sacar en limpio el 
borrador. Esta labor se hizo en la Moneda, 
v la copia en mi poder es un» de las he-
chas en la misma secretaría de la Presi-
dencia. 

Grande fué mi sorpresa, al día siguien-
te, al comprobar que, no obstante la apro-
bación prestada a dicho manifiesto por to-
dos los presidentes de los partidos, éste no 
había visto la luz pública, debido a que 
esa misma noche el Partido Radical había 
acordado un cambio de frente y hacer pu-
blicar una. nueva declaración, que todos los 
señores Senadores deben de conocer. 

Por eso, que el Honorable señor Guzmán 
sostenga ahora que algún señor Senador 
de mi partido o que yo, que no le di lectu-
ra, hemos faltado a la corrección al leer 
ese documento en el Senado, es cosa total-
mente inaceptable. ¿Por qué lo es? [Porque 
yo acepté ese documento, porque autoricé 
su publicación, porque estoy todavía ente-
ramente de acuerdo con sus términos y 
porque puedo darle lectura dondequiera y 
cuando quiera. Además, tal declaración 
fré aceptada por todos los demás presíden-
os de los partidos : por; el del Partido Con-
servador Tradicionalista, por el del Parti-
do Democrátipo y por el subsecretario del 
Partido Socialista de Chile, aparte que fué 
redactado por el primer vocal del C.E.N., 
® sea, por el vicepresidente del Partido 
Radical. Aun más, según se nos dijo, tam-

bién ya lo había aceptado el presidente de 
este último, quien había prestado su apoya 
a la idea, «n principio, en la mañana, y 
delegado en el señor Cuevas la tarea se-
cundaria de su redacción. 

JEn consecuencia, nada tiene de particu-
lar el dar lectura, en el Senado, a un do-
cumento aceptado por mí, que lleva mi f i r -
ma y que yo lo mantengo en todas sus par-
tes. Comprendo la molestia que puede pro-
ducir a algunos señores Senadores radi-
cales el texto de ese manifiesto, al compa-
rarlo con el proyecto de amnistía que aho-
ra han presentado y con el cual está en la 
más flagrante y absoluta contradicción. 

El señor Correa (Presidente). — Si al 
Senado le parece, se acordará la inserción 
pedida por el señor Errázuriz. 

Acordado. 

—El documento cuya inserción se auto-
rizó a pedido del señor Errázuriz, es el' 
siguiente : 

"Los partidos políticos que prestan su 
colaboración al (Gobierno, estiman que no 
pueden guardar silencio por más tiempo 
frente a una huelgai ilegal que. nacida con 
motivos o "pretexto de defensa de intere-
ses gremiales, acusa ya una franca finali-
dad revolucionaria. 

De acuerdo con las disposiciones de 
nuestra legislación del trabajo, la huelga 
ha sido consagrada como un derecho a los 
asalariados para defender sus intereses 
frente al empleador o patrón que los des-
conoce o niega, pero no parai presionar a 
uno de los Poderes del Estado, como es el 
Congreso Nacional, a fin de obligarlo a 
dictar leyes conformes a su particular cri-
terio. La huelga actual, pues, implica un 
claro desconocimiento de la facultad espe-
cial que nuestra Carta Fundamental asig-
na al Parlamento, e implica además, una 
subversión que rompe arbitrariamente la 
ordenación democrática de nuestro' País, 
con incalculables daños para nuestra eco-
nomía y para el orden público. 

Las consideraciones anteriores son más 
que suficientes para que los. partidos de ge-
nuina extracción democrática que fundan, 
la estabilidad de las instituciones republi-
canas en el respeto a la Constitución y a 
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la Ley, repudien la huelga de que se tra-
ía, a¡un en el supuesto de que la finalidad 
perseguida por ella tenga algún funda-
mento de justicia. 

Los gremios en huelga que han salido en 
esta oportunidad de su legítimo campo de 
acción y deliberadamente han invadido, 
con evidente atropello del orden jurídico 
vigente, no sólo las atribuciones que co-
rresponden a los Poderes del Estado, como 
ya lo hemos hecho presente, sino también 
las que corresponden a los partidos políti-
cos. 

Nuestra organización democrática des-
cansa en la existencia de los partidos polí-
ticos. Corresponde a éstos la generación de 
los Poderes Públicos y la resolución de los 
problemas nacionales. Corresponde a los 
gremios un rol circunscrito y subordina-
do : la defensa de los intereses específicos 
de los asalariados en los conflictos del tra-
bajo. Por eso, cuando a uno de estos con-
flictos se le quiere dar el carácter de huel-
ga general y se pretende que su solución 
Re alcance, como en eí caso de que se tra-% 
ta, con vejámen de la autoridad constitui-
da, deja de ser conflicto gremial y se trans-
forma en una actividad ilícita no solo polí-
tica, sino también revolucionaria. 

Como consecuencia de lo dicho, los par-
tidos políticos que apoyan al Gobierno re-
chazan esta actitud asumida por los gre-
mios y no aceptan su pretensión de que los 
Poderes del Estado, cuya misión primor-
Vlial es hacer respetar la ley, se desentien-
dan de ella y negocien su sometimiento a 
directivas gremiales colocadas en franca 
situación de ilegalidad. Todo ello, sin per-
juicio de dejar establecido que dentro de 
la ley los gremios han encontrado siempre 
y seguirán encontrando la comprensión y 
el amparo de los mismos partidos políti-
cos. 

(Eleodoro Enrique Guzmán), Presidente 
del Partido Radical.—(Ladislao E'rrázuriz), 
Presidente del Partido Liberal.—(Joaquín 
Prieto Concha), Presidente del Partido Con-
servador Tradicionalista.— (Máximo Vene-
gas), Presidente del Partido Democrático. 
—(Arturo Velásquez), Subsecretario del 
Partido Socialista de Chile". 

El señor Ocampo.— Voy a ser muy 
ve, señor Presidente. 

Creo que en estos momentos estamos 
hasta cierto punto, "quitándole el cuerpo 
al bulto". El objeto de la presente sesióa 

es discutir dos proyectos de ley: el refe-
rente a la participación de los empleados 
en las utilidades de las empresas y el qUe 

concede amnistía a ciertos empleados. Na-
turalmente. esto ha traído por consecuen. 
cia un cambio de opiniones políticas entre 
los diferentes partidos aquí representados 
Pero esto no interesa a los empleados ni al 
(País. A los empleados y al País les interesa 
que se dé cumplimiento a los compromisos 
contraídos voluntariamente por los parti-
dos políticos con los empleados. Hemos sos-
tenido, desde un principio, en esta Alta 
Tribuna, que no nos hemos sentido presio-
nados, ni creemos que el Parlamento haya 
sido presionado por la huelga de los em-
pleados, la cual consideramos justa y legal, 
aunque otros piensen de manera contraria, 
porque se trata de defender, entre otros, 
el inciso 4.o del artículo 146 del Código del 
Trabajo, que fué la consecuencia de una 
larga y sostenida» lucha de los empleados 
por más de quince años. Esta conquista de 
los empleados es lo que ahora se pretende 
vulnerar con un proyecto en que no se to-
ma en cuenta el sentir de los interesados. 
De allí que los empleados han tenido jus-
ta razón al levantarse en una ola de pro-
testa, pues se trata de un aspecto retroac-
tivo en la legislación. No habríamos sido 
consecuentes con nosotros mismos y habría-
mos contribuido a cercenar las conquistas 
de los empleados, si hubiéramos aceptad® 
algunas disposiciones del proyecto dq 1» 
Cámara y otras sugestiones no tomadas en 
cuenta en el Parlamento. 

No quiero referirme nuevamente a la ma-
nera cómo las empresas de utilidad públi-
ca, con toda tranquilidad, se han burlado 
de lo® derechos de los empleados. Hemos 
dicho que la ¡Compañía Chilena de Electri-
cidad, el Ferrocarril de Antofagasta, 
Empresa Nacional de Transportes Colecti-
vos, etc., siempre salen con la misma J 
eterna cantinela de que no tienert ganan-
cias. iSi hubiéramos aceptado el proyecto 
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de gratificación a los empleados tal como 
-enía> habría resultado que los de dichas 

empresas habrían sido benefactores públi-
cos y n 0 v e r dade ros empleados, como se 
considera a los demás. 

Aunque no deseo alargar mis observacio-
nes quiero, sí, hacer presente que la pro-
testa de los obreros y empleados a través 
¿el País no fué motivada exclusivamente 
jioi' este proyecto de ley, sino que, en rea-
lidad, es. consecuencia de una serie de 
acontecimientos y actuaciones que han ve-
pido minando, poco a poco, la confianza en 
loe propios partidos, en el Parlamento y 
en el Gobierno. 

Los Honorables Senadores de la Derecha 
d e b e n comprender que esta situación se 
p r o d u j o desde que se aprobó esa maldita 
ley impropiamente llamada "de Defensa 
Permanente de la Democracia". Desde en-
tonces nació esta desconfianza al Gobierno 
y al Parlamento. No extrañen, ahora, los 
partidos políticos la actitud de los secto-
res populares. Como consecuencia de esa 
ley, para las últimas elecciones se borraron 
de los registros a cuarenta mil electores, 
ciudadanos que quedaron al margen de 
sus derechos. No se alarmen, pues, porque 
mucha parte de la opinión pública no se 
siente representada en el Parlamento. 

Desde el instante en que la opinión pú-
blica exige un pronunciamiento de los 
partidos, por los cuales no se siente repre-
sentada, éstos, de inmediato, se sienten 
alarmados y protestan por supuestas fal-
tas de respeto y presiones. 

Me hallaba en Méjico cuando me impuse 
de unos manifiestos de la Federación de 
Estudiantes de nuestro país, en los cuales 

descalificaba al Parlamento por la for-
ma como éste había sido elegido. No me 
detendré a leer los manifiestos que llegaron 
^ mi poder, pero en ellos se dice que la 
Mayoría de los mandatos qtie recibieron los 
Honorables Senadores —personalmente los 
respeto a todos y quiero que también res-
Peten la opinión de los estudiantes de mi 
país— fueron legados espurios, y que se 
usaron de los procedimientos más venales 
Para llevarlos al Senado. Y cuando se pro-
duce una conmoción entre los gremios de 

empleados y obreros, a fin de hacer cum-
plir las promesas con ellos contraídas; 
cuando ellos se alzan para exigir que no 
se menoscaben sus derechos v los Poderes 
Públicos se compenetren de la situación 
económica creada, esos partidos se sienten 
alarmados. 

Personalmente y desde esta tribuna, pi-
do a los empleados de mi país que sigan 
en pie de áombate. Se ha visto que única-
mente cuando las organizaciones obreras 
están unidas y exigen el cumplimiento de 
las promesas contraídas con el electorado 
nacional y con el País, sólo entonces las 
autoridades se convencen de que les asiste 
la razón. Por eso, y sin pedirles que inva-
dan atribuciones que nunca han pretendi-
do invadir, sostengo que ellos tienen la 
obligación de exigir a sus Parlamentarios 
que cumplan las promesas de mejoramiento 
hechas a sus organizaciones gremiales, pa-
ra que la mayoría de los trabajadores de 
mi Patria, que son los forjadores de su 
grandeza, puedan satisfacer sus necesida-
des, t r aba ja r tranquilos y hacer cada vez 
más grande a nuestro país. 

Por eso, votaremos favorablemente el 
proyecto. 

E l señor Guzmán.— ¡Me permite, señor 
Presidente 1 

Deseo decir solamente dos palabras pa-
ra hacer un pequeño alcance a las obser-
vaciones del Honorable señor Eirrázuriz, 
quien ha dejado en pie el fondo de las que 
por mi pa r te . formulé. 

Yo no he negado que se pretendiera ha-
cer lo que el Honorable Senador ha expues-
to en este debate del Senado. !Lo que sí he 
negado es que el documento alcanzara a 
tener el valor que se le atribuye, como alg:o 
definitivo, pues no alcanzó a ser firmado 
por los representantes de todos los parti-
dos. Por lo menos, nosotros, los radicales, 
no lo firmamos. Ya he dicho que nuestro 
Consejo Ejecutivo, conociendo de la idea 
de redactar un manifiesto en común con 
los demás partidos integrantes de la com-
binación de gobierno, acordó no aceptarlo 
y hacer una declaración particular, en los 
términos en que efectivamente se hizo. Es-
te es el único punto que nos interesa de-
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jar establecido. Ein lo demás, no tengo nin-
guna discrepancia con Su Señoría. 

E l señor Martínez Montt ¿Me permi-
te, señor Presidente! 

Es sólo para manifestar que, si se Iha 
acordado insertar, a petición del Honorable 
señor Errázuriz, el documento que se está 
comentando, debo, por mi parte, dejar cons-
tancia de ique él, en ningún momento, fué 
aceptado por el presidente de mi colectivi-
dad política. Tampoco fué firmado. Por el 
contrario, la Junta Ejecutiva hizo, ese 
mismo día, una declaración pública en la 
cual lamentaba que el movimiento no hu-
biera sido encauzado dentro de las leyes 
que regulan esta clase de conflictos, pero 
que en ningún caso aceptaba medidas que 
significaran atropellar a los empleados y 
sus dirigentes. 

Junto con insertarse en el Diario de Se-
siones el documento aludido, pediría se in-
sertara también, a continuación, la infor-
mación de prensa dada por mi partido y 
que dice: 

"Em .señal de protesta, delegados demo-
cráticos se retiran de CTCH. — Acuerdo 
adoptado en este sentido.— Aplauso a la 
Junta Ejecutiva del Partido. 

El frente Sindical del Partido Democrá-
tico acordó ayer aplaudir los acuerdos 
adoptados por la Junta Ejecutiva del Par-
tido en orden a defender los intereses de 
loe empleados en conflicto de las Compa-
ñías de Electricidad y Teléfonos. 

Igualmente, v ante la actitud de los re-
presentantes parlamentarios de la CTCEL 
frente al conflicto, acordó el Frente el re-
tiro de sus delegados ante la Confedera-
ción de Trabajadores de Chile y recobrar 
su libertad tíe acción para proseguir, inde-
pendientemente, su labor de apoyo a los 
gremios". 

El señor Ocampo.— Las declaraciones a 
que alude el Honorable señor Martínez 
Montt se refieren a la C.T.CII. dirigida por 
el traidor Bernardo 'Ibáñez. 

El señor Martínez Montt Pido que se 
inserten en el Diario de Sesiones la decla-
ración pública del Partido Democrático de 
Chile. 

•EJ señor Ctfrrea (Presidente).— Si a la 

Sala le parece, se acordará hacer la mSer. 
ción solicitada. 

Acordado. 

—El documento cuya inserción, se acor-
dó a pedido del señor Martínez Montt, es 
el siguiente; 

"La Directiva Nacional del Partido De-
mocrático, frente a la situación actual 
acuerda : 

1..— Expresar su permanente solidaridad 
con los gremios de empleados y obreros del 
País, en sus aspiraciones de mejoramiento 
económico, ejercitadas dentro de la esfe-
ra de la ley y del orden, y por tanto den-
tro del respeto ciudadano a los Poderes Pú> 
blicos constituidos; 

2.o— Lamentar que, en el caso de los. 
personales de las Compañías de Electrici-
dad y Teléfonos, por tratarse de servicios 
de utilidad pública respecto de los cuales 
existe una legislación determinada, la huel 
ga de estos gremios no se haya podido en-
cauzar legalmente; 

3.0— Sin embargo, como sus aspiracio-
nes son justas y están contempladas en el 
proyecto que estudia el Congreso, acuerda 
instruir a sus parlamentarios para que las 
voten favorablemente, consecuente con sus 
principios inalterables de ayuda -hacia las 
clases asalariadas; 

4.o— Dejar constancia que ese trámite 
constitucional no debió suspenderse en el 
Honorable Senado, como consecuencia de 
una circular enviada al País por los diri-
gentes gremiales; 

5.o— Reafirmar la defensa de los dere-
chos de huelga y reunión, que ha venido 
sosteniendo desde su fundación; 

6.0— Consecuente con su doctrina, el 
partido continuará- celosamente en- la de-
fensa del régimen democrático de Gobier-
no; 

7 o— Declarar que estima necesaria una 
obra de conjunto del Ejecutivo y del Con-
greso en pro de un plan inmediato de ac-
ción social, reclamado por grandes secto-
res, que abarque puntos como los siguien-
tes; reforma de las leyes 4.054 y 4.055; 
salario campesino; previsión integral de los 
empleados particulares; intensificar ea 



SESION 28.a (LEGISL. EXTRAORD.), EN MIERC, 15 p g FEB. DE 1950. 1213 

gran escala, la construcción de viviendas 
para obreros, empleados y ciudadanos en 
0.eBeral, de rentas modestas, y realizar el 
^ a j u s t e administrativo y económico de los 
servidores del Estado; y 

8.0— E n cuanto al proyecto de estabili-
¡¡ación de precios, sueldos y salarios, la 
Junta Ejecutiva Democrática hará previa-
mente, un estudio discriminativo de sus di-
versos aspectos y adoptará las resolucio-
nes pertinentes para instruir a sus parla-
mentarios cómo deben votarlo. — Máxi-
mo Venegas, presidente. — Manuel Rio-
seco E., secretario general". 

El señor Errázuriz. — ¿Me permite, se-
ñor Presidente? 

He oído con toda atención lo expresado 
por los Honorables señores Guzmán y Mar-
tínez Montt. De sus palabras se deduce ní-
tidamente que, luego de haber aceptado 
Jos presidentes de los partidos Radical y 
Democrático el manifiesto que en nombre 
de todas las colectividades de gobierno se 
iba a dirigir al País, fueron desautorizados 
posteriormente por las directivas de sus 
mismos partidos. 

El señor Guzmán. — Por mi parte, debo 
decir que ese documento no lo conocía has-
ta el momento en que se leyó su borrador 
en esta Sala . 

El señor Errázuriz. — Nosotros fuimos 
los últimos en aceptarlo, y ya estaba apro-
bado por los demás jefes de partidos, se-
gún nos lo dijo el primer vocal del C.E.N. 

El señor González. — jPor qué no se 
concreta la discusión al proyecto en deba-
te, señor Presidente? 

El señor Correa (Presidente).— Ofrez-
co la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Se va a votar en general el proyecto. 
El señor Secretario. — 1 Se aprueba o 

«o en general el proyecto? 
—(Durante la votación). 
El señor Rettig. — Señor Presidente, mi 

Honorable colega señor Faivovich está 
afectado por un pareo con el Honorable 
señor Aldunate. Sin embargo, deferente 

mi Honorable colega, que es el autor 

de las mociones que mi partido y sus co-
laboradores van a presentar en esta sesión, 
me haré cargo eventualmente del pareo 
que lo afecta y, por eso, me abstendré de 
votar . 

El señor Durán. — No voto, por estar 
pareado con el Honorable señor Opaso. 

El señor Lafertte.— ¡Que sepan los em-
pleados cómo ha votado cada uno de los 
señores Senadores! 

El señor Rivera. — ¡Claro; lo sabrán, 
porque están vigilantes! 

El señor Lafertte. — Están atentos, eso 
es todo. 

El señor Ocampo. — Es que están cansa-
dos. Está bueno ya de dilaciones. 

El señor Frei. — Voto que sí; sépanlo o 
no los empleados. 

El señor Maza. — Estoy pareado con un 
Senador radical. 

El señor González. — Quiero dejar cons-
tancia de que la no concurrencia del voto 
del Honorable señor Allende se debe a que 
está pareado con el Honorable señor Vide-
la . 

El señor Rivera. — El Honorable se-
ñor Martínez, don Carlos Alberto, también 
está pareado. 

El señor Frei. — El Honorable señor 
Allende, además, tenía la obligación de ir 
a Magallanes por un compromiso contraído 
anteriormente. 

El señor Correa (Presidente). — Termi-
nada la votación. 

El señor Secretario. — Resultado de la 
votación: por la afirmativa, 9 votos, y 7 
pareos. 

El señor Correa (Presidente). — No hay 
quorum de votación. 

Se llamará a ios señores Senadores por 
cinco minutos. 

El señor Correa (Presidente). — E n vo~ 
tación. 

—(Durante la votación). 
El señor Rettig. — Estoy pareado, por 

la misma razón que di anteriormente. 
El señor Cruz-Coke. — Voto que sí. 
Quiero dejar constancia de que el Ho-

norable señor Manuel Muñoz Cornejo, que 
no está presente, está pareado con el Ho-
norable señor Poltlepovic. 
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El señor Secretario. — Resultado de la 
votación: 9 votos por la afirmativa y 7 pa-
reos. 

El señor Correa (Presidente). — No hay 
votación. 

Debo hacer presente que, por ministerio 
del Reglamento, el Senado queda citado 
permanentemente a sesión, de cuatro a 

siete de la tarde, para continuar t r a t a ^ 
este mismo proyecto; 

De acuerdo con lo dispuesto en el artícu. 
lo 44 del Reglamento, se levanta la sesión 

—Se levantó la sesión a las 17.47. 

Orlando Oyarzun <J., 
Jefe de la Redacción. 


